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  Argumento:


  Casarse con Miguel Santanas le había dado a Hannah un enorme privilegio, llevar una vida de lujo y glamour. De día, dirigía su propio negocio, y de noche compartía cama con su sexy y apasionado marido. Miguel era todo lo que una mujer podía desear... y mucho más.


  Pero aquel matrimonio tan perfecto era sólo un contrato que unía a dos poderosas familias. El amor no era parte del trato. Lo malo era que Hannah estaba empezando a sentir celos de las insinuaciones de la bella Camille.


  ¿Acaso sentía algo más de lo que habían acordado? ¿Y él sentiría lo mismo?


  



  



   


  Capítulo 1


  



  EL CIELO gris, pesado, amenazaba con descargar furioso todo su potencial eléctrico de un momento a otro. Hannah encendió las luces del coche y se estremeció al ver un rayo cruzar el horizonte seguido, segundos más tarde, por el trueno.


  Casi podía oler la humedad de la lluvia inminente. Segundos después comenzó a diluviar. Grandes gotas cayeron sobre el parabrisas haciendo más difícil la circulación. Perfecto, justo a la hora punta. Como si no llegara ya lo suficientemente tarde. Miguel estaría encantado. Como por un conjuro, sonó el móvil.


  —¿Dónde demonios estás? —exigió saber una voz masculina, de suave acento español.


  —Tu preocupación resulta de lo más enternecedora —respondió ella irónica.


  —Contesta a mi pregunta.


  —En medio de un atasco.


  La lluvia seguía cayendo, reduciendo la visibilidad hasta el punto de hacerla creer que estaba sola. Hubo unos segundos de silencio. Hannah se figuró que Miguel estaría mirando el reloj.


  —¿Pero dónde, exactamente?


  —¿Qué importa? Ni tú podrías sacarme de aquí —añadió ella burlona.


  Miguel Santanas era un potentado con el suficiente dinero y poder como para manejar a quien quisiera a su antojo. Andaluz de nacimiento, había sido educado en París, pero había vivido varios años en Nueva York al mando de la sección norteamericana del imperio financiero de su padre.


  —Podrías haber cerrado hoy la boutique un poco antes. Habrías evitado las aglomeraciones y estarías ya en casa —respondió Miguel secamente, comenzando a enfadarla.


  La boutique era el negocio de Hannah. Había estudiado arte y diseño y trabajado en casas de moda de París y Roma. Hacía sólo tres años que había escapado de un desafortunado romance para volver a casa, y en cuestión de meses había fundado la tienda, la había llenado de ropa de diseño exclusiva y, a sus veintisiete años, se había hecho con una clientela importante.


  —Dudo que a ninguna de mis clientas le hubiera gustado que la echara —replicó ella con cinismo.


  —¿Por qué pensaría yo que ibas a ser una esposa dócil? —preguntó Miguel de broma.


  —Jamás te prometí obediencia —aseguró ella respirando hondo y soltando lentamente el aire.


  —Sí, recuerdo perfectamente tu insistencia en borrar esa palabra de nuestros votos y promesas.


  —Hicimos un trato —le recordó ella, refiriéndose a las condiciones de su matrimonio.


  Dos fortunas familiares igualmente prominentes se habían unido para formar una corporación internacional. ¿Qué mejor modo de cimentarla y asegurarse de que habría un heredero que casando a los hijos de ambas familias? Aquella maniobra había requerido manipulaciones estratégicas por parte de la familia, gracias a las cuales Miguel había trasladado su residencia de Nueva York a Melbourne. Ambas familias se habían asegurado de que tanto él como ella asistieran con frecuencia a los mismos actos sociales. El plan familiar había implicado además ciertas notas de prensa, cuyas especulaciones, involuntariamente, habían contribuido a la unión haciendo finalmente innecesaria su labor.


  Hannah, cansada de lidiar con solteros de oro deseosos de incrementar su fortuna, o con solteros menos deslumbrantes, no mostró oposición alguna a la idea siempre y cuando pudiera mantener su independencia. El amor no era lo principal, era más sensato elegir un marido con la cabeza que con el corazón.


  A pesar de las relaciones de ambos imperios financieros, entre Miguel y Hannah había una diferencia de diez años de edad. Eso, unido a sus educaciones en internados distintos, tanto en Australia como en ultramar, había hecho imposible un contacto regular entre ellos. Hannah tenía sólo once años cuando Miguel se trasladó a Nueva York a vivir.


  —Así es —confirmó Miguel—. ¿Tienes alguna queja, querida mía?


  —No.


  Miguel era un hombre atractivo, un hombre de rasgos duros y masculinos. Alto y de hombros anchos, su fortaleza se veía enfatizada por una sensualidad latente, por un sentido salvaje de poder. A sus treinta y siete años, su éxito indiscutible en las finanzas se repetía como un eco en el terreno íntimo. Hannah jamás había conocido un amante mejor. Ni deseaba conocerlo. Él sabía satisfacer necesidades que ella ni siquiera sabía que existieran. Sólo de pensar en su forma de hacer el amor le hervía la sangre en las venas.


  Un bocinazo llamó la atención de Hannah. El coche de delante avanzó unos pocos metros, volviendo a detenerse. Se oía la sirena de una ambulancia en la distancia.


  —Creo que ha habido un accidente —afirmó Hannah—. Puede que tarde en llegar.


  —¿Dónde estás? —volvió a preguntar Miguel.


  —En Toorak Road, a kilómetro y medio de casa más o menos.


  —Conduce con cuidado. Llamaré a Graziella para decirle que llegaremos tarde.


  —Sí, llámala.


  Tampoco era para tanto si llegaban un cuarto de hora tarde. Sus anfitriones tenían la costumbre de invitar a todo el mundo una hora antes de la cena para así poder presentarlos y conversar antes de sentarse a la mesa.


  El semáforo se puso verde por fin, y Hannah dio gracias a Dios por poder avanzar unos cuantos metros. Eran casi las seis cuando giró en la avenida en la que se encontraban las enormes puertas de la casa de Miguel, de dos plantas, que abrió por control remoto.


  La residencia de estilo español, retirada de la calle por un extenso y cuidado jardín, se levantaba majestuosa con sus muros pintados de color crema, sus ventanas altas, en forma de arco, y su tejado de tejas rojas.


  Hannah aceleró el Porsche y giró, deteniendo el vehículo bajo el enorme soportal. Nada más salir de él se abrieron las enormes puertas de entrada. El ama de llaves de Miguel la esperaba.


  —Gracias, Sofía. ¿Está Miguel arriba? ¿Quieres, por favor, pedirle a Antonio que se encargue de mi coche?


  Antonio, el marido de Sofía, se ocupaba de los jardines y de los coches mientras ella se encargaba de las comidas y de la casa, bien guardada con un complejo sistema de seguridad. Sofía sacudió la cabeza afirmativamente, y Hannah subió las imponentes escaleras que daban al piso de arriba. La galería superior, semicircular, estaba adornada por balaustradas. A ella daban cinco puertas: cinco dormitorios con sus correspondientes baños, y un enorme salón amueblado con un estilo informal. Sobre las paredes, estratégicamente colgados, había cuadros originales, consolas con jarrones de cerámica y adornos majestuosos.


  El dormitorio principal daba a la fachada de la casa. Hannah se dirigió hacia él mientras se desabrochaba los botones de la chaqueta y se quitaba los zapatos de tacón. Segundos más tarde entraba en la espaciosa habitación elegantemente amueblada, provista de dos vestidores individuales.


  Miguel estaba abrochándose los puños de la camisa y colocándose los gemelos. Hannah observó su porte, sus pantalones sastre y sus rasgos duros, sus cabellos engominados, morenos y bien peinados. Bajo aquella máscara de sofisticación se escondía el corazón de un luchador. Resultaba imponente. Peligroso, incluso.


  Entonces él la miró, captó su expresión y arqueó una ceja inquisitivamente. Sus ojos, tan oscuros que parecían casi negros, buscaron los de ella. Hannah se estremeció. ¿Se daba cuenta Miguel de hasta qué punto le afectaba su presencia? Él tenía el poder, con la destreza de sus manos, de convertirla en un puro deseo insensato e insaciable. En sus brazos Hannah se sentía incapaz de pensar.


  —¿Me concedes veinte minutos? —preguntó Hannah dirigiéndose a su vestidor y sacando un vestido negro hasta las rodillas, con bordados, zapatos de tacón y medias de seda.


  —Procura que sean quince.


  Hannah salió del baño duchada, maquillada y medio vestida, en veinte minutos justos. En cuestión de segundos se puso el vestido y se subió la cremallera, añadiendo un mínimo de joyería.


  —Lista —comentó tomando un bolso de noche y sonriendo radiante hacia Miguel—. ¿Nos vamos?


  Hannah y Miguel atravesaron la galería superior y bajaron juntos las escaleras. Ella llevaba tacones pero, a pesar de todo, apenas le llegaba al hombro.


  —¿Te has puesto un perfume nuevo?


  —Es el arma de la mujer —aseguró ella solemne, reprimiendo un escalofrío al sentir el dedo de él acariciar su cuello lentamente.


  —A ti no te hace falta.


  —¿Estás tratando de seducirme? —preguntó ella sonriente.


  Miguel arqueó una ceja inquisitivo y sonrió enseñando una dentadura perfectamente blanca.


  —¿Tengo éxito? —preguntó él a su vez.


  Sí, desde luego que sí. Pero Hannah no estaba dispuesta a confesarlo.


  —Tenemos que asistir a una cena, ¿recuerdas?


  —Solo preparo la estrategia, querida —contestó Miguel sonriendo—. Es el juego del amor.


  —¿Así es como ves tú nuestro matrimonio, como un juego?


  —Sabes muy bien que no —respondió Miguel mientras alcanzaban la puerta que daba al garaje.


  —¿Lo sé?


  Aquellas palabras habían escapado de sus labios antes de que pudiera evitarlo.


  —¿Es que quieres que te lo demuestre? —contraatacó Miguel con indolencia, deteniéndose unos segundos frente a ella.


  —Supongo que lo harás más tarde.


  Algo en el tono de voz de Hannah indujo a Miguel a observarla con el ceño ligeramente fruncido, tratando de penetrar aquella perfecta fachada de sofisticación. Bajo aquel barniz se escondía una persona vulnerable, una persona sensible y genuinamente amable, sin artificios. Miguel era capaz de descifrar cada uno de sus gestos, cada una de las modulaciones de su voz, por muy breves o efímeras que fueran. Aquella noche, por alguna razón, ella estaba tensa, y él no deseaba más que contribuir en lo posible a tranquilizarla.


  Miguel alzó una mano y la tomó de la barbilla, inclinando la cabeza y cubriendo su boca con los labios hasta oír un suspiro. Hannah se apoyó en él y le devolvió el beso. ¿Cuánto duró? Hannah había perdido la noción del tiempo, pero lamentó que aquello se interrumpiera.


  Los ojos de Miguel eran oscuros, indescifrables. Hannah no era consciente de su respiración acelerada, de los latidos de su corazón que alzaban y bajaban incansablemente su pecho.


  —Hay una gran diferencia entre practicar el sexo y hacer el amor, cariño mío —afirmó Miguel—. Harías bien en recordarlo. Se te ha borrado el lápiz de labios —añadió deslizando el pulgar por su boca, dibujándola, y sonriendo.


  —Pues tú, querido, tienes marcas de carmín. No es muy elegante.


  —¡Picaruela! —rio él con voz ronca, haciéndola estremecerse—. Y supongo que no llevarás un pañuelo de papel en ese bolso minúsculo, ¿no?


  —Claro que sí —respondió ella sacándolo y tendiéndoselo—. Estoy preparada para cualquier eventualidad.


  Miguel se limpió la mancha de carmín, desactivó la alarma del coche y abrió la puerta. Hannah se subió al asiento del pasajero y se retocó los labios. Segundos después él conducía el Jaguar hacia las puertas accionadas por control remoto, ganando velocidad al salir a la calle.


  La luz del verano, con sus largos atardeceres, lo bañaba todo de oro a su alrededor. La tormenta había pasado, pero el asfalto estaba mojado.


  —¿Quiénes van a ser hoy nuestros compañeros de cena?, ¿lo sabes? —preguntó Hannah.


  —¿Quieres prepararte de antemano? —inquirió a su vez Miguel deteniéndose en un semáforo.


  —Algo así.


  A sus amigos les gustaba introducir nuevas amistades en el grupo y ver qué ocurría. Era una estrategia cuidadosamente elaborada que proporcionaba diversión al que la preparaba. Hannah mismo había sido objeto de esos juegos, años atrás, en los que resultaba imposible evitar las murmuraciones.


  —Creo que Graziella mencionó a Angelina y Roberto Moro, a Suzanne y a Peter Trenton —explicó Miguel dirigiéndole un rápido vistazo antes de que el semáforo se pusiera verde—. También Esteban está invitado.


  Dos socios de un importante gabinete de abogados con sus mujeres, concluyó Hannah en silencio. Y el padre de Miguel, viudo. Los del Santo invitaban invariablemente a diez o doce personas a sus cenas, y raramente desvelaban sus nombres antes del acontecimiento. Graziella siempre comentaba que aquello le añadía cierto suspense. Pero, ¿a quién habrían invitado como pareja para su suegro?, ¿a una viuda, tal vez? ¿A una divorciada?


  —¿Hay alguna novedad? —volvió a preguntar Hannah.


  —¿Lo dices por tener algo sobre lo que conversar?


  —Bueno, así evito sorpresas desagradables.


  —¿Como por ejemplo?


  —La caída de algún que otro hombre de negocios, cuya mujer ha ido de compras por las mejores boutiques pagando con una tarjeta de crédito sin fondos.


  —¿Y la tuya ha sido una de ellas?


  —Exacto —respondió Hannah.


  No es que hubiera perdido una fortuna, podía reponerse, pero le dejaba mal sabor de boca saber que alguien en quien había confiado la había estafado.


  —Déjame eso a mí.


  —Puedo ocuparme yo sola —afirmó Hannah resuelta.


  —No es necesario.


  —Es asunto mío —repitió ella con firmeza—. Es mi problema.


  Aquel asunto podía esperar, decidió Miguel consciente de que insistir sólo serviría para empeorar la situación.


  Kew era un barrio residencial de impresionantes mansiones. Miguel giró en una frondosa avenida y se detuvo frente a la puerta de la casa de Enrico y Graziella del Santo.


  —Ya discutiremos sobre ese tema —comentó bajando la ventanilla para apretar el botón del intercomunicador, dar su nombre y esperar a que le abrieran las puertas.


  —Es responsabilidad mía, seré yo quien decida —insistió Hannah mientras él aparcaba el coche en una explanada junto a la casa.


  —La independencia es una cualidad admirable en una mujer, pero a veces la llevas demasiado lejos.


  —Pues yo no soporto que los hombres traten de imponerme su voluntad sin apelativos —respondió ella mientras ambos salían del coche.


  —Paz —pidió Miguel con una sonrisa.


  —Por supuesto, querido —respondió Hannah—. Jamás se me ocurriría manchar nuestra imagen pública.


  —Compórtate —aconsejó él mientras subían las escaleras que daban a la puerta principal.


  Al llegar, estas se abrieron y un hombre corpulento, de unos cincuenta años, los saludó cortés.


  —Hannah —dijo Enrico con una reverencia, besándole la mejilla, y estrechándole la mano a Miguel—. Pasad al salón.


  Al acercarse se oyeron las voces de los invitados. Enrico los condujo a un espacioso salón amueblado con antigüedades y sofás agrupados entorno a distintas mesas, formando varios centros de conversación.


  Los hombres se pusieron en pie, resplandecientes con sus trajes de etiqueta, y las mujeres permanecieron sentadas con su modelito del Vogue, perfectamente maquilladas, como maniquíes.


  Hannah observó unos cuantos rostros conocidos con un sonrisa sincera. Se sentía parte integrante de esa sociedad, había nacido en el seno de una familia rica, y había sido educada para formar parte de esos selectos círculos. Incluso se había casado con uno de sus miembros. Graziella se acercó a darles una calurosa bienvenida, colocó un brazo sobre sus hombros y los guió hasta el centro del salón.


  —Creo que los conocéis casi a todos, excepto a unos pocos amigos míos a los que estoy deseando presentaros. Viven en Europa, pero están de vacaciones aquí este verano. Aimee Dalfour y su sobrina, Camille —señaló Graziella—. Os presento a Hannah y a Miguel Santanas.


  Camille era una joven alta y esbelta, de increíble belleza, de cabellos largos y sueltos cayendo en lustrosa cascada por los hombros. Iba exquisitamente maquillada, y su piel, perfecta, era digna de alabanza. Añádase a esto un vestido y unos zapatos de diseño y valiosas joyas. El resultado era imponente.


  —Miguel —saludó Camille con un ligero acento francés—. ¡Qué casualidad! —exclamó extendiendo una mano, obligando a Miguel a besársela.


  Hannah pensó enseguida que aquella mujer era un peligro. La fascinación que Camille sentía por Miguel era patente. Resultaba demasiado evidente su afán por agradarle. Hannah contuvo el aliento, con la carne de gallina, al observar a su marido besar la mano de la joven.


  —Hannah —añadió Camille con falsa cortesía, volviendo la atención de inmediato hacia Miguel.


  —Enrico os traerá una copa —informó Graziella en su papel de anfitriona—. ¿Qué queréis tomar?


  Hannah se sintió tentada de pedir algo exótico, pero no había comido nada desde el mediodía. El alcohol no podía caerle bien en el estómago vacío, y necesitaba tener la mente despejada.


  —Gracias, yo un zumo de naranja —respondió observando el gesto de desagrado de Camille ante su insípida elección.


  —¿Es que no bebes? —preguntó Camille.


  —Esta noche prefiero esperar al vino que se servirá durante la cena —respondió ella.


  Hannah prefirió no picar el anzuelo. Simplemente sonrió. Segundos más tarde daba pequeños sorbos de su copa consciente de la exagerada interpretación de Camille, que jugaba a ser una mujer fatal. Si seguía así, le sacaría los ojos.


  En ese momento, Miguel la rodeó por la cintura. Aquel gesto, sin embargo, no pareció causar efecto alguno sobre Camille, que se agarraba al puño de Miguel con sus perfectas uñas pintadas de rojo y sonreía seductora. Sus ojos, de largas pestañas, parecían estar haciéndole una promesa. ¡Lo estaba devorando con la mirada!


  Hannah decidió que ya bastaba. No tenía por qué quedarse ahí, de pie, contemplando cómo Camille seducía a su marido.


  —Si me excusáis —se disculpó con una sonrisa, para ir a reunirse con su suegro.


  —¿Me permites que te diga que esta noche estás espléndida? —la alabó Esteban inclinándose para besar su mejilla.


  —Gracias. Hace tiempo que no vienes por casa, tienes que cenar con nosotros. Apenas te vemos.


  —Gracias —sonrió Esteban calurosamente, encogiéndose de hombros—, ya sabes cómo son estas cosas.


  —Sí, tienes una agenda muy apretada, varias mujeres te persiguen.


  —Me halagas.


  —No —aseguró Hannah—, eres todo un caballero, un hombre maravilloso, y yo te quiero mucho.


  Un conocido se acercó, y Hannah aprovechó la oportunidad para alejarse.


  —Creo que deberías afilarte las uñas —oyó decir Hannah.


  Hannah se volvió. Se trataba de Suzanne Trenton.


  —¿En serio? ¿Y a quién debo clavárselas?, ¿a Miguel?


  —A Camille, querida. Hay otras maneras de domar a un marido.


  Aquella conversación frivola, llena de cinismo, resultaba divertida.


  —¿Como por ejemplo? —se aventuró a preguntar Hannah.


  —Una joya cara.


  —Explicadme eso —intervino entonces Miguel acercándose y enlazando los dedos con los de su mujer.


  —Diamantes rosas y blancos. Collar y pendientes a juego —contestó Hannah sonriendo—. Me encantan.


  —¿Tratas de decirme algo? —preguntó Miguel. En ese momento, Graziella anunció que la cena estaba servida y condujo a los invitados hacia el comedor—. No hacía ninguna falta que me dejaras solo con Camille —continuó él en voz baja.


  —Pues según parecía te las arreglabas muy bien.


  —Cuidado, querida, no enseñes las uñas.


  —¡Cómo, si ni siquiera me las he limado! —sonrió Hannah.


  Si Graziella los sentaba cerca de Camille gritaría, reflexionó Hannah. Los dioses no podían jugarle esa mala pasada. Sin embargo, así fue.


  —He pensado que te sientes frente a Camille —indicó Graziella señalándole a Hannah su silla—. Sabes francés, y has vivido en París más de un año. Las dos tenéis muchas cosas en común, trabajáis en el mundo de la moda.


  Aquella velada iba a ser un infierno.


   


  Capítulo 2


  



  GRAZIELLA me ha dicho que tienes una boutique en Toorak Road —comentó Camille en cuanto se hubieron sentado—. Me apetece mucho ir a verla.


  —Cuando quieras —contestó Hannah cortés.


  ¿Qué otra cosa podía decir? Miguel estaba hablando de temas legales con Peter Trenton. Una sirvienta comenzó a servir el primer plato, un delicado consomé.


  —¿Tienes accesorios?


  —Sí, tengo una pequeña selección de pañuelos y cinturones, y medias exclusivas.


  —¿Y Miguel no pone ninguna objeción?


  —¿Objeción?, ¿a qué, en concreto? —preguntó Hannah poco dispuesta a seguirle el juego.


  —A tu afición.


  Teniendo en cuenta las horas que le dedicaba al negocio, la responsabilidad que sentía hacia sus clientas y la habilidad y experiencia que requería llevarlo, las palabras de Camille resultaban ofensivas. Tal y como la joven había pretendido, sin duda.


  —Bueno, creo que a Miguel le gusta que tenga algo constructivo que hacer durante el día.


  —¿Y no preferiría que estuvieras siempre disponible, por si te necesita?


  —¿Siempre disponible, como una esclava dispuesta a satisfacer todos sus caprichos?


  —Pues... naturalmente, querida. Si tú no estás dispuesta, siempre habrá otra mujer deseosa de hacerlo.


  —¿Como tú, por ejemplo?


  No había nada mejor que lanzarse directamente a la yugular. Camille contestó eligiendo sus palabras con prudencia.


  —Miguel es muy rico, ¿no es así?


  —Y el dinero lo es todo en la vida, ¿no?


  —Bueno, ejerce su poder —respondió Camille con una sonrisa fría.


  —El poder es mutuo —explicó Hannah.


  Era inútil mentir. No era un secreto que los Santanas y los Martínez habían unido sus fortunas con un enlace matrimonial concertado.


  —Poder frente a atracción sexual —comentó Camille—. ¿Cuál de las dos cosas crees que elegiría Miguel?


  Hannah sostuvo la mirada de la joven y descartó la posibilidad de darle una respuesta discreta o sutil. La joven observó su anillo de boda, un diamante.


  —Yo diría que ya ha elegido.


  —Muchos hombres se perderían, si se les provocara.


  Hannah hubiera querido discutir ese punto, asegurarle que Miguel no era un hombre cualquiera, afirmar que su lealtad y fidelidad eran un don, pero se calló. La sirvienta retiró los platos del consomé y sirvió salmón en salsa con una guarnición de ensalada. Había perdido el apetito, estaba tensa.


  Miguel era un hombre atractivo, poseía un encanto capaz de atraer a cualquier persona del sexo opuesto. En muchas ocasiones había observado cómo las mujeres hacían el ridículo tratando infructuosamente de conquistarlo. Pero Camille no entraba dentro de la categoría de las mujeres inofensivas, y eso la inquietaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, porque la obligaba a hacerse ciertas preguntas para las que no tenía respuesta.


  Por ejemplo: ¿se sentiría Miguel tentado?, ¿sería lo suficientemente arrogante como para ceder a la tentación y tener una aventura extramatrimonial? No lo creía probable pero, ¿hasta qué punto estaba segura?


  El suyo era un matrimonio de conveniencia, una unión cimentada sobre una base financiera. El amor no tenía nada que ver, después de todo... al menos por parte de Miguel. Ella se repetía una y otra vez que con eso le bastaba. Pero sí estaba segura de una cosa: su relación se basaba en la sinceridad y la fidelidad. Las mentiras y las excusas no servían.


  —¿Has perdido el apetito? —preguntó Miguel.


  Hannah se volvió hacia su marido y sostuvo su mirada de insondables profundidades negras. Y sonrió.


  —¿Te preocupa, Miguel?


  La proximidad de su marido la turbaba, podía oler su fragancia única, una mezcla de colonia y ropa limpia. Su rostro, de tez aceitunada, recién afeitado, mostraba no obstante la sombra de una barba incipiente.


  —¿Por ti? Siempre, querida.


  —¿Protegiendo tu inversión? —se aventuró Hannah a preguntar en voz muy baja, observando el brillo airado de la mirada de su marido.


  —Por supuesto —respondió él con voz de seda, cínicamente, mientras Hannah volvía su atención hacia la paella con fingido entusiasmo.


  Camille parecía muy ocupada tratando de involucrar a Miguel en su conversación, de modo que Hannah se volvió hacia la persona que tenía sentada al otro lado. La conversación se mantuvo entretenida mientras duró la paella; en cuanto retiraron los platos, sirvieron un delicado pescado al vapor.


  —Graziella me ha dicho que estás interesada en el mundo de la moda —se aventuró a comentar Hannah tratando de distraer la atención de Camille, demasiado pendiente de Miguel.


  —Sí, soy modelo.


  —¿Trabajas con alguna casa de moda en particular?


  —Bueno, trabajo con quien me hace la mejor oferta —contestó Camille sonriendo.


  —Pues no te vi en el último pase de París —añadió Hannah.


  —No, estuve en Milán y Roma —comentó Camille con coquetería—. Creo que tenemos un amigo en común.


  —Seguro que sí —respondió Hannah suponiendo que se refería a alguien del mundo de la moda.


  —Luc Dubois —añadió Camille deliberadamente, calculando hasta qué punto aquel nombre turbaría y tensaría el ambiente.


  Hannah notó enseguida el silencio en toda la mesa. ¿Sería producto de su imaginación? Miguel permanecía inmutable, pero era evidente su tensión.


  —Luc no es amigo mío —respondió Hannah—. Dejó de serlo hace tres años.


  La joven francesa arqueó las cejas en un gesto de incredulidad.


  —¡Qué raro!, si me pidió expresamente que te diera recuerdos.


  Podía inclinar sencillamente la cabeza y dejar pasar el tema, pero era evidente que algo se estaba cociendo.


  —Me cuesta creerlo —contestó Hannah mientras el resto de comensales permanecían en silencio—. No nos despedimos como amigos, precisamente.


  —¿En serio? Pues él habla de ti en términos muy... —Camille hizo una pausa deliberada y eligió con cuidado la palabra adecuada—... gráficos.


  Aquel, indudablemente, era un ataque bien calculado, pero lo más irritante era que Camille hubiera escogido precisamente ese momento, en público, para hacerlo. ¿Qué pretendía?


  —Luc no es más que un playboy que se aferra a cualquier mujer que pueda procurarle un estilo de vida caro —explicó Hannah con más calma de la que sentía—. Me alejé de él en cuanto me di cuenta. Y eso es todo —se encogió de hombros—. Fin de la historia. La prensa, por supuesto, no se cansó de comentarlo —añadió con un sonrisa cínica—. La heredera australiana y el fotógrafo francés. Si te interesa conocer los detalles, puedes investigar en los archivos de cualquier hemeroteca.


  Hannah sostuvo la mirada de Camille. Le había dado una lección. Aquella historia pertenecía al pasado, lo único que lamentaba era haberse dejado engañar por un maestro del cuento.


  —¡Oh, querida! —exclamó Camille fingiendo afectación—. ¡Cuánto lo siento! No sabía que...


  No, no lo sentía, reflexionó Hannah. Y sí, sí lo sabía. La había puesto en una situación incómoda a propósito. Miguel puso una mano sobre la de ella e inclinó la cabeza para rozar su frente con los labios.


  —¡Bravo! —exclamó en voz baja.


  Aquel gesto contribuyó a relajar la tensión. En cuestión de segundos todos en la mesa retomaron el hilo de la conversación. Entonces sirvieron el postre. Hannah se esforzó por comer mientras daba sorbos al excelente vino de reserva, conversó y fingió pasarlo bien.


  ¿Acaso creía la joven que el resto de los invitados no se daba cuenta de a dónde quería llegar? Seguramente no le importaba. Miguel sabía hablar francés e italiano, aparte de español, su lengua de origen. Hannah dominaba los dos primeros, pero aunque no hubiera sido así, comprendía perfectamente, por la entonación de la voz de la joven, cuál era su objetivo.


  Tenía que reconocer que Miguel no alentaba a Camille, pero después de tres horas de miraditas y palabras seductoras estaba cansada de fingir.


  El café se sirvió en el salón. Hannah no supo si reír o llorar de frustración cuando vio a Camille acercarse a tomarlo junto a ellos. Resultaba realmente pesada.


  —Sería maravilloso si... si me incluyerais entre vuestros amigos e invitados habituales —sugería Camille—. Mi tía y sus amigas... —hizo una pausa—... bueno, tenemos intereses muy distintos, ¿comprendes?


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Melbourne? —preguntó Hannah.


  —No tengo planes a corto plazo —contestó Camille—. Unas semanas, quizá. ¿Quién sabe?


  —Graziella te preparará algo especial para entretenerte —comentó Miguel.


  —Sí, y espero que... esos planes te incluyan a ti también.


  Miguel tomó la taza de Hannah y la dejó sobre la mesa junto a la suya. La expresión de su rostro era cortés, pero fría. Tomó la mano de su mujer e inclinó la cabeza.


  —¿Nos disculpas un momento?


  —¿Os vais? Aún es pronto —protestó la francesa.


  —Buenas noches —añadió Miguel, descubriendo entonces que la joven no iba a ceder tan fácilmente.


  —Tenéis que venir a mi casa a cenar. Con Graziella, Enrico, y mi tía —añadió Camille sonriendo dulcemente—. Tienes que traer a Esteban, Miguel. Quedamos de firme, ¿verdad?


  —Comprobaré mi agenda y te llamaré —mintió Hannah.


  Camille no pareció inmutarse, sus ojos negros brillaban maliciosos. Aquella joven no solo era una cínica, sino que jugaba según sus propias reglas.


  —¿No tienes nada que decir, querida? —preguntó Miguel arrancando el Jaguar.


  Hannah se volvió hacia él, vio la luz de los faros reflejarse en su rostro de rasgos duros y trató de responder con cierto sentido del humor.


  —¿Esperas que pase por alto el escandaloso comportamiento de Camille?


  —Me da la sensación de que estás celosa.


  —¿Tengo que contestar a esa pregunta? —preguntó Hannah convencida de que, a Miguel, todo aquel asunto le divertía.


  —Sería interesante ver cómo lo intentas —declaró él con indolencia.


  —¿Y qué quieres que diga?, ¿que me molesta terriblemente el modo en que Camille trataba de monopolizar tu atención? —preguntó Hannah apretando los puños—. ¿Que me molesta el modo en que flirteaba contigo? ¡Maldita sea, eras su objetivo! —exclamó respirando hondo y soltando el aire lentamente—. ¡Habría que estar ciego para no darse cuenta!


  —¿Debo sentirme halagado?


  —¿Te sientes halagado? —preguntó Hannah conteniendo el aliento.


  —No —declaró Miguel con calma, de inmediato.


  —Pues sigue así.


  —¿Y eso, querida? —bromeó Miguel mientras llegaban a la calle principal—. ¿Qué harías si sucumbiera a sus encantos?


  —Primero te atacaría, después me divorciaría.


  —Eso es muy fuerte.


  —¿Qué harías tú si yo mostrara interés por otro hombre? —replicó Hannah, incapaz de resistirse—. ¿Poner la otra mejilla y volver la vista hacia otro lado?


  —Te mataría —declaró Miguel con voz de seda, haciéndola estremecerse.


  —Estupendo. Unas cuantas horas con Camille y no solo estamos discutiendo, sino que nos amenazamos con el divorcio y el asesinato —sí, reconoció Miguel, aquella francesa era una bruja. Y peligrosa, además, si la intuición no lo engañaba—. Y ya que hablamos de ello —continuó Hannah—, ¿qué te ha parecido que mencionara a mi ex?


  —¿A Luc Dubois?


  —Exacto.


  —¿Todavía te interesa?


  —No —declaró Hannah con vehemencia.


  Aún le costaba creer que se hubiera dejado engañar por Luc. Ella, que siempre había sabido intuir las razones por las que se le acercaban los hombres, interesados en su fortuna más que en su persona. Luc había sido muy paciente, había sabido qué botón apretar, y cuándo. Y ella había caído en sus garras como fruta madura.


  —¿Tan segura estás, Hannah? —insistió Miguel.


  —Sí —respondió Hannah sin vacilar, volviéndose hacia él. Luc no podía ni compararse con el hombre que tenía sentado a su lado—. Tienes mi palabra.


  —Gracias.


  —Es la mejor receta para un matrimonio perfecto.


  —El cinismo no encaja bien en tu forma de ser, querida —comentó Miguel.


  —No, me encanta la sinceridad y la honestidad que reina en nuestra relación. Es perfecta, ¿no te parece?


  —Sí, yo no podría haberlo expresado mejor.


  Llegaron a casa enseguida, y Hannah entró tras él.


  —Dame el recibo de la tarjeta de crédito de tu boutique —ordenó Miguel nada más entrar en el vestíbulo—. El de esa clienta que ha ido dejando deudas por toda la ciudad. Yo me encargaré.


  —No, no te encargarás —negó Hannah—. Puedo ocuparme yo sola.


  —¿Para qué, cuando yo puedo hacerlo mucho más fácilmente?


  —Porque soy una mujer independiente.


  —Y obstinada —añadió Miguel.


  —No, solo autosuficiente.


  —Tenaz.


  —Bueno, eso sí —admitió Hannah—. Te prometo que te llamaré si surge algún problema.


  Tendría que conformarse con eso, reflexionó Miguel.


  —¿Vamos a quedarnos aquí, discutiendo, o vamos a la cama?


  Hannah sintió el deseo de darle la espalda, de subir las escaleras sola. Pero darle la espalda a Miguel era como darse la espalda a sí misma. Necesitaba sentir la seguridad que le procuraban sus caricias, sentir que él poseía su cuerpo. Sentir, en la oscuridad de la noche, que era para él algo más que la esposa con la que se había casado por conveniencia. Fingir, aunque solo fuera por un rato, que su matrimonio era real, que compartían algo especial, no solamente sexo.


  —¡Oh, vamos a la cama! —convino Hannah—. Decidido.


  —¡Picaruela...! ¿Y si resulta que estoy cansado?


  —¿Lo estás? —preguntó ella seria—. No querría dejarte exhausto.


  Miguel se echó a reír, la tomó de la mano y la guió escaleras arriba. Hannah sintió un estremecimiento.


  —A ver quién se rinde antes, ¿de acuerdo?


  Al llegar al dormitorio Miguel desabrochó la cremallera de su vestido. Era como entrar en un paraíso de sensualidad. Hannah respiraba entrecortadamente. Miguel tenía un toque especial, destreza, habilidad. Sabía adivinar lo que necesitaba.


  Y satisfacerla, pensó mientras soltaba un gemido y el vestido caía al suelo. Los dedos de Miguel acariciaban suavemente su piel trazando un camino descendente y retirando su ropa íntima. Hannah la apartó a un lado y, de paso, se quitó los zapatos.


  Miguel llevaba aún demasiada ropa. Hannah le retiró la chaqueta de los hombros, tiró de la corbata y desabrochó los botones de la camisa sin darle tiempo siquiera a respirar. Miguel besó su cuello causándole una excitante sensación por todo el cuerpo. La besaba, lamía, mordía y seducía haciéndola arquearse contra él.


  La camisa de Miguel cayó sobre la alfombra. Entonces Hannah se lanzó sobre el cinturón y, después, sobre la cremallera del pantalón. Miguel se quitó los zapatos y los calcetines. Ella tiró de su prenda íntima, la deslizó por las piernas hasta quitársela y se sorprendió ante la intensidad de su excitación. Le fascinaba pensar que aquella parte de la anatomía masculina pudiera causar tanto placer a una mujer.


  Antes de que él se lo pidiera, Hannah trazó con las puntas de los dedos el largo y sedoso camino de su piel viril, acariciándolo excitada y emocionada.


  —¡Querida! —exclamó Miguel entre gemidos—. Será mejor que lo dejes, si no quieres que te tumbe sobre la cama y te posea sin más dilación. ¡Déjalo, ahora!


  —¿Por qué? —preguntó ella levantando la cabeza con una enorme y dulce sonrisa.


  —¡Madre de Dios! —jadeó Miguel suplicante, atrayéndola hacia sí.


  Miguel la besó hasta hacerla perder el sentido, rasgando cada una de las cuerdas de su ser. Hannah no tenía control sobre sí misma. Para ella solo existía el hombre, el instante. La intensidad de sus emociones era tal que resultaba abrumadora, de modo que se dejó llevar y se unió a él alcanzando cumbres para descender después en caída libre hasta un estado de cálido exotismo y satisfacción.


  Su cuerpo era como un refinado instrumento musical que él hubiera tocado con virtuosismo. Exultante, continuó abrazada a él, al maestro de las dulces y exquisitas caricias. Le encantaba estar cerca de él, sentir su fuerza y su pasión, atemperada por un control que no deseaba sino quebrar. ¿Qué se sentiría al experimentar la pasión desenfrenada de Miguel, qué se sentiría al romper las barreras de su refrenamiento, arrastrándolo a una pasión salvaje sin límites?


  Solo de pensarlo le hervía la sangre en las venas, se excitaba hasta el punto de no poder parar. Miguel rozó sus sienes con los labios como si intuyera la profundidad de sus deseos más íntimos. Sus brazos la estrecharon y su boca se unió a la de ella.


  Entonces fue ella quien alentó el deseo en él, haciendo brotar en ambos una vez más una pasión salvaje que los dejó débiles y exhaustos, sudando y luchando por recuperar la serenidad.


  —Bruja —bromeó Miguel con voz ronca, enterrando los labios entre sus pechos.


  —Hmm... —murmuró Hannah contenta, gimiendo levemente al sentir que él besaba sus pezones alternativamente.


  Luego, con un solo movimiento, Miguel la tomó en brazos, salió de la cama y la llevó al baño dejándola en la ducha. Segundos más tarde una cascada de agua cálida salía por los grifos estratégicamente situados. Hannah se puso en pie, y Miguel alcanzó el jabón. Fueron unos minutos sensuales y evocadores. Luego él cerró los grifos, alcanzó dos toallas y, una vez secos, volvieron a la cama a dormir.


  Pero, tras las primeras horas de sueño, Hannah se vio invadida por pesadillas que la mantuvieron inquieta hasta el amanecer. Cuando la luz comenzó a filtrarse por las ventanas cayó en un profundo sueño reparador. Hannah no se dio cuenta entonces de que Miguel la acariciaba. No se enteró cuando la estrechó fuertemente, acoplando un cuerpo al otro. Ni se dio cuenta tampoco de que él la contemplaba dormir.


  Hannah tenía los rasgos más delicados y la piel más suave que Miguel hubiera visto jamás en una mujer. Sus cabellos revueltos le daban un aspecto de abandono, sus pestañas eran largas y rizadas. La boca, sensual, las manos, capaces y esbeltas, su dedo anular exhibía un anillo de diamantes que proclamaba a viva voz que le pertenecía.


  Hannah poseía un aire de fragilidad engañoso, porque tenía una gran fuerza interior, una sinceridad innata que rechazaba toda simulación o artificio. Miguel hubiera querido despertarla, besar suavemente cada centímetro de su piel hasta obligarla a volverse hacia él y hacerle el amor lentamente. Hannah siempre respondía con generosidad y espontaneidad, y eso lo conmovía física, mental y emocionalmente.


  Miguel sintió entonces que comenzaba a excitarse. Si se quedaba en la cama no la dejaría dormir. Gimió, rodó por la cama, se puso en pie y se encaminó desnudo al baño.


   


  Capítulo 3


  



  HANNAH se despertó tarde, comprobó el reloj y corrió a la ducha. Se vistió, maquilló y bajó las escaleras. Miguel estaba terminando el café cuando entró en la cocina. Solo con mirarlo la sangre le hervía. Era como si aún pudiera sentir sus caricias, el calor masculino de su posesión, la pasión... Resultaba seductor pensar en lo que habían hecho la noche anterior.


  Miguel la observó y contempló cómo temblaban sus labios. ¿Se daba cuenta Hannah de lo preciosa que era? Era algo más que belleza física, se trataba de la profundidad de su alma. Y en aquel momento resultaba especialmente trasparente. Era conmovedor y excitante. Miguel la observó servirse zumo de naranja, sacar una tostada del tostador y extender mermelada.


  —¿Por qué no me has despertado? —preguntó Hannah.


  —Puse el despertador para que sonara más tarde —contestó Miguel mirando el reloj—. Tengo que irme. ¿Por qué no te sientas?


  —No tengo tiempo.


  Hannah terminó la tostada, acabó el café y sacó un plátano y una manzana del frutero. Luego recogió las llaves de su coche y siguió a Miguel al garaje. Miguel abrió la puerta y se la quedó mirando.


  —Ha sido una noche movidita. Además, apenas has desayunado, y eso te lo llevas para poder comer a toda prisa. No es forma de comenzar el día.


  —Bueno, ya iré al café —contestó ella encogiéndose de hombros.


  —Procura que sea así —añadió él entrando en el coche.


  —Sí, señor.


  Miguel la miró y arrancó. Hannah lo observó marcharse, no tenía tiempo que perder.


  Segundos más tarde salía ella también en dirección a Toorak Road. Soportó el tráfico en la hora punta con paciencia, reflexiva. Habría sido agradable despertar en brazos de Miguel, sentir sus caricias y hacer el amor a primera hora de la mañana. Echaba de menos la sensualidad de su calor, su sed insaciable, seguida siempre de momentos de juego y relax. Era entonces cuando más dialogaban, antes de darse una ducha.


  De pronto su mente se vio invadida por un intruso vagamente amenazador: el rostro de Camille. Hannah trató de olvidarla y de concentrarse en el día de trabajo que tenía por delante. Aquella mañana el servicio de correos debía entregarle mercancía nueva. Hannah imaginó cómo desplegarla en el escaparate. Cuando llegó a la boutique y abrió, Camille había dejado de existir. Temporalmente.


  Durante las dos primeras horas de trabajo Hannah acarició el auricular del teléfono esperando la llamada de Miguel. Necesitaba oír su voz. Tenían por costumbre charlar y contarse sus asuntos del día. Lo llamaría y le pediría que quedaran para comer. Cindy podía hacerse cargo de la tienda durante una hora. Más tiempo incluso, si era necesario.


  Hannah marcó el número del móvil de Miguel sin vacilar, pero fue el contestador quien contestó. Dejó el nombre y una invitación a comer, y volvió a la rutina.


  Cindy, una buena amiga entendida en moda, a quien le encantaba tener un trabajo a media jornada mientras su hija estaba en el colegio, llegó hacia las diez. E inmediatamente después, llegó la entrega del servicio de correos. Desembalar, comprobar la mercancía y prepararla para exponerla en el escaparate llevó su tiempo. Además entraron varias clientas, algunas serias, dispuestas a comprar, y otras solo a mirar. Aparte de eso estaban las llamadas telefónicas. Miguel, sin embargo, no llamó hasta las once y media, cuando Hannah ya lo daba por imposible.


  —Es él —señaló Cindy tendiéndole el auricular.


  —Pensé que podríamos comer juntos —dijo Hannah poniéndose al teléfono y suspirando—. Puedo salir ahora mismo, tengo tiempo hasta las dos.


  —Lo siento, tengo citas y reuniones durante toda la tarde —se excusó Miguel—. ¿Puedes esperar hasta esta noche?


  —Claro.


  —Hasta luego, querida.


  —¿Quieres terminar tú el escaparate, o lo hago yo? —preguntó Cindy segundos más tarde.


  —Adelante —contestó Hannah señalando el maniquí ya vestido.


  Un pañuelo sabiamente enrollado, un broche y otros cuantos detalles, junto con unos zapatos de tacón y un bolso, y estaría listo. El resultado fue asombroso. Hannah se apresuró a elogiarlo.


  —¿Por qué no sales a comer? —sugirió echando un vistazo al reloj—. Yo puedo arreglármelas sola.


  La mayor parte de la clientela escogía las horas centrales de la mañana o de la tarde para realizar sus compras. Desde el mediodía hasta las dos, en general, la gente comía en los cafés o restaurantes de la zona. Cindy recogió su bolso y se marchó:


  —Hasta luego.


  Hannah se acercó al equipo de Hifi, sacó la selección de música que habían estado escuchando durante la mañana y colocó otra para la tarde. El timbre anunció entonces la llegada de una clienta, y Hannah se volvió sonriente. Sin embargo, se quedó helada al ver que se trataba de Camille.


  Alta, esbelta y proporcionada, la joven francesa caminaba con arrogancia y confianza plena en sí misma. Vestida con ropa de diseño y un perfume caro, era la elegancia personificada.


  —Buenos días, Hannah —saludó inclinando la cabeza y observando los percheros de ropa—. Se me ha ocurrido venir a visitarte.


  —¡Qué amable! —exclamó Hannah, sospechando que la ropa no era precisamente el motivo de su visita. ¿En qué punto, exactamente, la cortesía dejaba de ser pura y simplemente educación, para convertirse falsedad?—. ¿Te interesa alguna cosa en particular? —añadió sacando un vestido importado.


  —¡Pero querida, eso puedo comprarlo en París! —contestó Camille descolocando sin consideración los percheros, exquisitamente arreglados.


  Hannah observó a Camille sacar una percha, examinar desdeñosa un traje y colgarlo para, un paso más allá, volver a repetir la operación. Lo hacía deliberadamente, no había duda. Después se dirigió hacia el perchero de las blusas e hizo lo mismo.


  —¿Cómo se siente uno cuando se ve manipulado y obligado a unirse a otra persona en un matrimonio sin amor?


  Le daría cuatro minutos, segundo más o menos. Si Camille deseaba tener un altercado pues bien, así sería. La miró de frente y respondió:


  —¿Manipulada, por quién?


  —¿Es que no te importa que la verdadera motivación de Miguel fuera el deber? Hacia su padre, hacia el grupo de empresas Sanmar.


  —Parece que te has informado mucho, teniendo en cuenta que acabas de llegar a Melbourne.


  —Graziella es muy discreta, pero yo tenía interés por Miguel desde hacía semanas, desde que lo conocí en una fiesta en Roma —explicó Camille con una sonrisa muy significativa—. Miguel asistió a esa fiesta con algunos colegas de negocios.


  Inmediatamente Hannah recordó. Había viajado a Roma, en busca de stock para la boutique, haciendo coincidir la fecha con un viaje de negocios de Miguel. Recordaba incluso la noche en cuestión, en la que un dolor de cabeza le había impedido asistir a la fiesta.


  —Desde entonces, he hecho todo lo posible por saberlo todo acerca de Miguel Santanas —continuó Camille insistente—. Su matrimonio, su mujer, sus orígenes. Y tu aventura con Luc Dubois —añadió Camille escrutando el rostro de Hannah para ver su reacción—. Un hombre interesante, ese Luc.


  Interesante no era la palabra más adecuada, reflexionó Hannah atónita y perpleja. Luc era un fresco, una persona práctica e interesada. Pero todo aquello no era una pura coincidencia.


  —Supongo que querrás llegar a algún lugar, con todo esto, ¿no? —preguntó Hannah con frialdad.


  —Por supuesto, querida. No seas ingenua.


  —Deja que lo adivine —señaló Hannah pensativa—. Has venido a Melbourne con tu tía a propósito. Casualmente ella es amiga de los de Santos, y has aprovechado la oportunidad para incluirte en su círculo social y asistir a la numerosas invitaciones que recibe por toda la cuidad. Así te aseguras de ver a Miguel con regularidad.


  —¡Qué inteligente, querida! —rio Camille.


  —¿Quieres que tracemos una línea y comencemos a luchar? —sugirió Hannah.


  —Bueno, siempre y cuando comprendas que Miguel me pertenece —respondió Camille con una sonrisa cínica.


  —¿En serio? —preguntó a su vez Hannah—. ¿Y no olvidas que te llevo ventaja?


  —Probablemente tú no seas para Miguel más que un deber —contestó la joven despectiva—. Yo, querida, pretendo ser un estímulo.


  Entonces sonó el teléfono. Hannah se apresuró a contestar contenta de poder interrumpir aquella conversación, y Camille aprovechó para marcharse. Hannah tomó nota del pedido y colocó después de nuevo lo que Camille había desorganizado.


  Estaba tensa. La cosa era peor, mucho peor de lo que había imaginado. ¿Cómo reaccionaría Miguel, si se lo contaba? Sonreiría, seguramente. Pero, ¿qué escondería detrás de esa sonrisa?, ¿satisfacción, quizá?, ¿la emoción de los primeros momentos de seducción? Y, más aún, ¿se dejaría arrastrar hacia una aventura?


  Esperaba que no fuera así, la sola idea la horrorizaba. De nuevo el teléfono interrumpió el hilo de su pensamiento. Hannah tomó nota de un nuevo pedido, y entonces volvió Cindy. Luego, recogió el bolso y cruzó la calle para comer en un café. Pidió un vaso de leche y un sandwich vegetal. Bebió a sorbos, pero había perdido el apetito.


  Por lo general se tomaba muy poco tiempo para comer, pero aquel día decidió echar un vistazo a las otras boutiques. Entró en una joyería y se compró unos pendientes, dejándose llevar por un impulso.


  Eran casi las dos cuando volvió a la tienda, las cuatro cuando Cindy se marchó y las cinco y cuarto cuando cerró para volver a casa. Por mucho que lo intentara, le resultaba imposible olvidar a Camille. Lo que al principio le había parecido un simple juego resultaba ser algo perfectamente premeditado. Hacerle frente sería como atravesar un campo de minas.


  Pero una cosa era cierta: Miguel era suyo. Y estaba dispuesta a luchar por él, por su matrimonio y por su vida, se dijo mientras aparcaba el coche en el garaje de casa. Sofía estaba en la cocina preparando la cena. Hannah la saludó y se dirigió hacia la nevera.


  —Hay un mensaje para usted, y dos para el señor —informó la criada—. Los he dejado en el despacho del señor.


  —Gracias, ahora mismo voy a verlos —contestó Hannah sirviéndose un vaso de agua fría—. Mmm... huele de maravilla.


  —Pescado —explicó Sofía—. Con ensalada.


  Hannah levantó la tapa de la olla y picoteó.


  —¿Quiere un poco ahora? Si lo desea, puedo servírselo en un plato —se ofreció Sofía.


  —No, esperaré a la cena —negó Hannah con la cabeza mientras su estómago rugía a modo de protesta—. Quiero ducharme y cambiarme. ¿Ha llegado Miguel?


  —El señor llamó hace una hora. Dijo que llegaría tarde. Serviré la cena a las siete, ¿de acuerdo?


  Tenía tiempo y estaba inquieta, de modo que quizá le fuera bien nadar un rato en la piscina. Se dirigió al dormitorio, se puso un bikini y se lanzó al agua. No quería pensar, solo sentir el roce del agua en la piel. Todo estaba en silencio, ningún ruido turbaba aquella paz. Los altos setos daban intimidad al jardín. Podría haber estado en cualquier otra parte, en lugar de en el centro de la cuidad. Hannah imaginó un lugar idílico sin teléfonos, sin obligaciones sociales, sin distracciones. Simplemente Miguel y ella. Relajados, al sol. Haciendo el amor, comiendo cuando tuvieran ganas, durmiendo cuando quisieran.


  Pero era una fantasía. La cruda realidad era el estrés, las prisas entre cita y cita... en París, en Roma, en Madrid o en Frankfurt. Un día aquí y otro allá, siempre con el móvil a mano, y una llamada telefónica que rompía invariablemente la magia del momento. Era la vida en toda su magnitud. La necesidad de cerrar un trato para ocuparse del siguiente. De construir, de expandirse, de consolidar y arriesgarse en nuevas empresas. Siempre un paso por delante de los competidores. Una vez en ese mundo, era imposible salir de él. Quizá pudiera persuadir a Miguel para tomarse unas vacaciones. Hawaii. El sol, la arena.


  Hannah no oyó el ruido del agua al salpicar cuando Miguel se tiró a la piscina y comenzó a bucear. Cuando sacó la cabeza a la superficie, muy cerca de ella, se dio cuenta de que no estaba sola. Se acercó a él y le salpicó.


  —Hola, has vuelto pronto a casa.


  —¿Tan imposible te parece que quiera estar con mi mujer?


  —Hmm, bueno, puede ser —contestó Hannah inclinando la cabeza.


  —Gracias, querida, por tu voto de confianza —bromeó él acercándose y agarrándola por las caderas para deslizar las manos después por debajo de la tela del bikini.


  Hannah sintió un estremecimiento recorrerle la espalda. Su cuerpo se arqueó hacia él, gozando del contacto de sus piernas, cubiertas de vello. Sus manos se enlazaron instantáneamente tras la nuca de Miguel. Luego ladeó la cabeza respondiendo a su sensual beso que comenzó lenta, dulcemente, prometiendo una salvaje pasión.


  Hannah deseaba más, mucho más. Más que aquellas caricias de sus manos, que buscaban satisfacer deseos ocultos. Un gemido escapó de sus labios pensando en lo que él pretendía. Pero aquel no era el lugar. Hannah no era una persona que se inhibiera fácilmente, pero hacer el amor en la piscina, a plena luz del día, cuando Sofía podía aparecer en cualquier momento, era demasiado. De haber estado absolutamente solos... Hannah se soltó lentamente.


  —La cena estará enseguida, y los dos tenemos que ducharnos y vestirnos.


  —Bueno, entonces quizá podamos darnos una agradable ducha —contestó Miguel dejándola marchar.


  —¿Y arruinar la paella de Sofía? —bromeó Hannah.


  —Se conservará perfectamente, querida.


  Aquella promesa, aquella erótica espera sería una lenta tortura para los dos. Pero ya reclamaría su satisfacción, ya gritaría de placer.


  Hannah hizo otro par de largos nadando y salió de la piscina, seguida de Miguel. Los dos tomaron la toalla al mismo tiempo, se la enrollaron y subieron al dormitorio. A mitad de las escaleras, él se la cargó sobre uno de los hombros y comenzó a subir.


  —¿Estás practicando la técnica del hombre de las cavernas?


  —¿Tienes alguna objeción? —preguntó él a su vez con una carcajada.


  —¿Cambiaría eso las cosas?


  —¿Es que no quieres jugar? —preguntó Miguel una vez que entraron en el dormitorio, dejándola en el suelo.


  —Sí.


  Lo que de verdad deseaba era que fuera a ella a quien necesitara, no simplemente a la esposa a quien le había dado el nombre. Pero él hacía del acto de amor una obra de arte, de modo que lo demás no importaba. Bastaba con lo que le hacía sentir. Bastaba con que juntos crearan una magia que convertía la simple sensación carnal en un éxtasis exquisito.


  El deseo surgió entonces entre ambos... salvaje, hipnótico y primitivo. Y el instinto, voraz, los arrastró a los dos. Después, tomaron una ducha y se vistieron con ropa de sport, bajaron las escaleras y disfrutaron de una deliciosa paella en la terraza, junto a la piscina, contemplando la puesta de sol.


  Durante la cena, discutieron sobre los asuntos del día, pero Hannah no mencionó el incidente de Camille. Habría echado a perder la velada. Tardaron bastante en recoger los platos y llevarlos a la cocina.


  —¿Cansada?


  —Un poco —confesó Hannah mientras él ponía en marcha el sistema de seguridad de la casa.


  Miguel le tendió una mano y juntos subieron las escaleras. En el dormitorio, él le quitó la ropa y se quitó la suya, arrastrándola hacia la cama y estrechándola en sus brazos.


  Hannah se quedó dormida en cuestión de minutos, pero Miguel permaneció despierto reflexionando, consciente de la respiración regular del corazón de su mujer. Podía oler la fragancia femenina, fresca y limpia de sus cabellos. Hannah tenía la cabeza sobre su hombro. Luego se movió, acurrucándose junto a él y dejando caer una mano sobre la cadera de Miguel.


  Él besó su frente y sonrió al escuchar un suspiro de labios de Hannah. Ella era independiente, fuerte, e individualista. Una amante generosa y apasionada, tan apasionada como él.


  Y era suya.


   


  Capítulo 4


  



  EL DÍA no comenzó bien. La madre de Cindy llamó por teléfono a casa para informar a Hannah de que su hija estaba ingresada en el hospital con un ataque de apendicitis. No podría volver al trabajo al menos en una semana. Hannah le mandó flores y pensó ir a verla nada más cerrar la tienda. Luego comenzó a llamar por teléfono buscando a alguien que pudiera ayudarla.


  La primera persona a la que llamó había salido de viaje, y la segunda tenía una urgencia. El último recurso eran las agencias de empleo. De fallar también, podría pedir auxilio a su madre, aunque no fuera más que para sustituirla a la hora del almuerzo. El desayuno de aquel día, como siempre, fue apresurado.


  —¡Por Dios! —juró Miguel al verla tomar el bolso para salir—. Siéntate y come —añadió obligándola a detenerse, abriendo un croissant y extendiendo mermelada.


  —No puedo, llegaré tarde.


  —¡Pues llega tarde! Sólo tardarás cinco minutos, igual que si te pillara un atasco.


  —¡Ya no soy una niña, maldita sea!


  —Estás perdiendo el tiempo —insistió Miguel imperturbable.


  Hannah, que era muy obstinada, no se sentó, pero sí se comió el croissant y terminó el café.


  —¿Satisfecho?


  —No.


  —Claro, como a ti jamás te surgen emergencias...


  —A veces sí —concedió Miguel.


  —Ya sé, tú siempre tienes un plan alternativo —respondió ella secamente.


  —Hace un segundo estabas loca por irte, y ahora tienes tiempo de discutir, ¿no es eso?


  —¿Y para qué, si jamás salgo victoriosa?


  Miguel se acercó y tomó su rostro entre las manos. Luego ladeó la cabeza y la besó. Aquello la conmovió, le hizo desear contar con más tiempo para alargarlo y saborearlo. Pero él enseguida la soltó. Hannah lo miró con los ojos bien abiertos, sin parpadear. Justo cuando creía adivinar lo que iba a hacer, Miguel la sorprendía. Entonces se lamió los labios temblorosos y contempló el brillo de su mirada.


  —Vete, querida. Te llamaré.


  Hannah se apresuró al garaje. ¿Qué más podía salir mal aquel día?, se preguntó mientras marcaba el número de Renee, su madre, en el móvil, para descubrir que iba de camino al aeropuerto hacia Sidney.


  —Volveré esta noche, querida. Mañana, en cambio, sí puedo ayudarte, si me necesitas. Te llamaré cuando vuelva.


  Nada más abrir la boutique Hannah llamó por teléfono a un par de agencias de trabajo temporal. Media hora más tarde, para su alivio, consiguió a una depenclienta. Se presentaría al día siguiente.


  Aquel día estuvo ocupada atendiendo a clientas que querían ver la nueva mercancía. A mediodía colgó el cartel de Vuelvo en diez minutos, y cerró la puerta para dirigirse al café. Pidió un sandwich vegetal y un café para llevar. Con un poco de suerte, podría tomárselo sin interrupciones en la trastienda.


  —Hannah.


  De pronto aquella voz le puso la carne de gallina. Tenía que equivocarse, se repitió en silencio antes de volver la cabeza. Camille estaba sentada en una mesa. Aquello ya no podía ser una coincidencia.


  —Camille —la saludó cortés mientras esperaba a que le dieran su pedido.


  —¿Por qué no te sientas conmigo?


  —Tengo que marcharme. Quizá en otra ocasión —mintió.


  —Luego iré a verte.


  —Adiós, Camille —se despidió Hannah rogando por que la joven francesa no cumpliera su palabra, tras recoger la taza de plástico del café y el sandwich.


  No tenía ganas de fingir. Más aún, prefería no volver a verla. Sin embargo, eso parecía poco probable, dada la insistencia de Camille. Mientras abría de nuevo la tienda, oyó que llamaban al teléfono.


  —Me han regalado dos entradas para el estreno cinematográfico de esta noche —dijo Miguel sin más preámbulos—. Llegaré a casa hacia las seis.


  —Estupendo —declaró Hannah.


  —Cuídate, querida. Y no trabajes demasiado.


  Eso sería imposible. Hannah atendió a clientas y al teléfono entre bocado y bocado. Resultaba muy satisfactorio ayudar a elegir un atuendo completo para cada ocasión. Sugerir un zapato, un accesorio e incluso una joya, era una tarea de lo más creativa. Y las clientas premiaban aquella atención con su fidelidad.


  La boutique no era para ella un trabajo cualquiera. Jamás lo había sido. Ni nunca se le habría pasado por la imaginación venderla o relegar sus tareas en manos de una encargada. Aunque, probablemente, algún día tendría que plantearse la posibilidad de tener un hijo. Ese era un tema importante en su matrimonio, teniendo en cuenta que la unión se había celebrado precisamente para proporcionar un heredero al imperio financiero de ambas familias.


  Sin embargo, Miguel y ella nunca habían hablado de ese tema. Él había aceptado su sugerencia de que esperan un año o dos. Quizá cuando cumpliera los treinta sería una buena fecha. Pero, ¿por qué se ponía a pensar en ello justo en ese momento? ¿Sería, quizá, por la amenaza que representaba Camille?


  Alguien abrió la puerta entonces haciendo sonar el timbre, y Hannah volvió la cabeza con una sonrisa. Hablando del rey de Roma...


  —He disfrutado de una comida larga y relajada, y después me he tomado una hora o dos para echar un vistazo a las tiendas —informó Camille acercándose al perchero de las blusas—. Ayer vi algo aquí, y he pensado comprármelo —añadió descolocando las perchas—. No lo encuentro, ¿no será que lo has apartado?


  Camille describió la blusa, la talla y la marca, y esperó a que Hannah la sacara.


  —Lo siento, la vendí ayer por la tarde.


  —Pide otra para mí.


  Aquella había sido una orden, no un ruego cortés. Hannah contuvo el aliento unos segundos y contestó: —Puedo intentarlo, pero aquí todo es exclusivo. No se fabrica gran número de cada prenda.


  —Llama. La quiero —volvió a ordenar Camille sin dejar de mirarla.


  Hannah la observó cuidadosamente y, por fin, decidió dejar a un lado la cortesía. Sus palabras no dejaron lugar a dudas acerca de su sentido: —No puedes tener siempre todo lo que quieres.


  —Te equivocas, querida. Siempre consigo lo que quiero —respondió Camille con mirada dura, vengativa.


  —¿En serio? Pues quizá haya llegado la hora de que aprendas que no va a ser siempre así —contraatacó Hannah.


  —Entonces, ¿es que vas a luchar?


  —No voy a envolverte a Miguel y a servírtelo en una bandeja de plata, si te refieres a eso.


  —¿Pero qué dices, querida? No necesito que me lo envuelvas. Sé tomar lo que quiero.


  —¿Aunque no te pertenezca?


  —Bueno, el hecho de que no me pertenezca no hace sino añadirle algo de pimienta al asunto. ¿Matrimonio?, ¡me río! —exclamó burlona, dando énfasis a sus palabras—. No es más que un trozo de papel.


  —¿Y qué te parecen las promesas sagradas de fidelidad, confianza y honor?


  —Pobrecita mía —volvió a reír Camille—. Tan ingenua, tan confiada en estúpidos ideales.


  ¿Ideales? Hannah se consideraba una experta en la vida real. Más que otras personas, puesto que estaba acostumbrada a ver fingir a la gente y enseñar una máscara para conseguir lo que deseaban. Y no solo en el caso de Luc.


  —¿Y qué harás si Miguel no sigue tu juego? —inquirió Hannah calculadora.


  —Esa no es una opción —declaró Camille dejando de reír y mirándola con una expresión de pena.


  —¿Tan segura estás de ti misma?


  —Estoy segura de mi... habilidad, cariño.


  —¿En singular? —preguntó Hannah con cinismo, decidida a vencer en aquella lidia verbal.


  —Quizá debamos ponernos un límite, contar una semana a partir de hoy. Puede que para entonces hayas perdido la confianza —alegó Camille saliendo de la tienda.


  Quizá Hannah no hubiera ganado aquella batalla, pero tampoco la había perdido. Al dar las cinco cerró la tienda, fue al hospital a visitar a Cindy y volvió a casa. Miguel estaba vistiéndose para salir. Su figura esbelta y musculosa proyectaba una imagen de poder. Era un poder tanto físico como mental y espiritual. Hannah hubiera dado cualquier cosa por correr hacia él, por dejarse envolver en sus brazos y olvidarse del mundo. Bueno, quizá no de todo el mundo, pero sí de Camille Dalfour.


  —¿Has tenido un mal día?


  Hannah levantó la cabeza y se encogió de hombros mientras se quitaba la chaqueta y comenzaba a desabrocharse la camisa.


  —Mañana será mejor.


  —¿Quieres que cancelemos lo de esta noche? —volvió a preguntar Miguel abrochándose la camisa.


  Lo que quería era relajarse en la ducha de hidromasaje y sentir que todos sus músculos se destensaban, y después hacer el amor dulce, largamente.


  —No, esa película ha tenido muy buenas críticas fuera de Australia.


  Miguel se quedó inmóvil al notar cierto desasosiego en su tono de voz, observó las ojeras, las mejillas sin color, y se acercó a ella. La tomó de la barbilla y la miró a los ojos.


  —¿Hay algo que te preocupe?


  —No, sólo ha sido un mal día.


  —Hannah, no me tomes por un tonto. Acordamos ser sinceros el uno con el otro, ¿recuerdas?


  —Camille te desea —afirmó ella comprendiendo que aquel era tan buen momento como cualquier otro.


  —Eso... ¿te lo ha dicho ella? ¿Cuándo?


  —Ayer y hoy —respondió Hannah tratando de sonreír—. Eres el elegido.


  —¿En serio? —volvió a preguntar Miguel con cierto cinismo.


  —Está totalmente convencida —repitió Hannah sonriendo por fin.


  —Seguro que sí.


  —Le dije que le llevaba ventaja —añadió Hannah levantando la mano y comenzando a contar con los dedos—. Ciertos detalles sin importancia: mi fortuna, la conveniencia de nuestro matrimonio, el hecho de que seamos compatibles. ¿Lo he enumerado en el orden correcto?


  —Debería zarandearte.


  —No, por favor, me caería redonda al suelo.


  No obstante Miguel la zarandeó, aunque suavemente, mientras decía con voz ronca: —Eres una preciosa tonta. No me interesan las aventuras extramatrimoniales, ¿comprendes?


  Luego trazó con el dedo la línea de su labio inferior.


  —¿Y no serán solo palabras, Miguel? No me insultes, no digas algo que no sientes.


  —¿Por qué iba a poner en peligro nuestro matrimonio?


  —Exacto —confirmó Hannah sintiéndose morir al comprobar en qué concepto tenía él su matrimonio—. ¿Por qué ibas a hacerlo?


  —Hannah —advirtió Miguel con voz de seda.


  —Eres un desafío para Camille —continuó ella haciendo caso omiso de la advertencia de Miguel.


  —Las mujeres como Camille se marcan sus propias metas.


  —Bueno, pues ya puede desaparecer con todas sus metas.


  Miguel sonrió levemente divertido, sus ojos brillaron.


  —La odias a muerte, ¿verdad?


  —Sí.


  —Tú no hablas el mismo idioma que ella.


  —Espero que eso sea un halago.


  —Sin duda, lo es. Ve a darte una ducha —aconsejó Miguel rozando con los labios su sien.


  Hannah entró en el baño. Salió quince minutos más tarde. Miguel había bajado ya las escaleras. Se puso un vaquero y bajó al comedor. Sofía se había superado a sí misma con la elaboración de la cena, que acompañaron con un delicioso vino blanco. Después recogieron la mesa y volvieron a subir al dormitorio a cambiarse. Hannah eligió un traje de chaqueta azul zafiro, se dejó el pelo suelto y se retocó el maquillaje.


  —Estás preciosa —la alabó Miguel sonriendo.


  —Gracias, caballero. Tú tampoco estás mal —contestó ella contemplando su traje negro, su camisa blanca inmaculada y su corbata—. Creo que servirá.


  —¿Tú crees? —respondió Miguel contemplándola—. ¿Nos vamos?


  Llegaron al cine quince minutos antes de que comenzara la película, que resultó ser muy original. Captaba la atención de los espectadores, y el final era sorprendente. La actuación de los protagonistas fue soberbia, seguramente recibirían la nominación de la Academia. Al llegar los títulos de crédito, Miguel tomó de la mano a Hannah y juntos saliendo a la calle.


  —¿Tomamos un café?


  —¿Por qué no? —contestó Hannah.


  Caminaron hacia un café decorado al estilo del siglo XIX, especializado en distintos tipos de cafés, pastas y pasteles. Nadie parecía tener prisa, era el momento ideal para relajarse.


  —Mi primo Alejandro y su mujer Elise van a venir a Australia a pasar el fin de semana —le informó Miguel—. Quieren asistir al baile de caridad que prepara la Fundación contra la Leucemia. Serán nuestros invitados el sábado por la noche.


  Hannah sonrió. Había visto a Elise muy pocas veces después de su boda con Miguel, pero le tenía simpatía.


  —¿Cuánto tiempo van a quedarse?


  —Solo unos pocos días. Elise tiene que dejar a los niños con una niñera, pero quiere ir a pasar unos días con unos amigos mientras Alejandro visita Perth.


  —Y tú irás con él —adivinó Hannah, delatando sus sentimientos.


  —Podrías venir conmigo.


  Hannah estuvo a punto de acceder, pero luego recordó que no podía contar con Cindy. No podía dejar la boutique en manos de una extraña.


  —Me encantaría, pero no puedo —contestó lamentándolo sinceramente—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?


  —Dos días, quizá tres.


  Dos noches solitarias. Podría aprovecharlas para visitar a sus padres, llamar a algún amigo u organizar una salida al teatro, al cine, o a cenar. Había muchas posibilidades para ocupar el tiempo. Pero echaría de menos terriblemente a Miguel.


  ¿Se daba cuenta él de lo que significaba en su vida? Lo dudaba. La amistad, el afecto, no podían compararse con el amor. Y el sentido del deber era un vano sustituto.


  —La boutique...


  —Lo sé, es importante para ti.


  —Convinimos en que... —la voz de Hannah se desvaneció.


  Miraba a Miguel con ojos implorantes, deseaba con toda su alma que él lo comprendiera.


  —Sí, lo sé.


  —Es lo único que he hecho sola en la vida —añadió ella a modo de explicación, con sencillez.


  —No pongo en cuestión tu derecho a lograr el éxito ni tu habilidad para hacerlo.


  —No, pero quieres que elija.


  —¿Elegir entre la vida social y la boutique? —preguntó Miguel arqueando una ceja inquisitivo—. No es tu estilo, Hannah.


  —¿Y qué sugieres?


  —Que asciendas a Cindy. Puedes nombrarla encargada y buscar dos depenclientas que vayan aprendiendo para que te sustituyan.


  —¿Y así poder salir de viaje contigo siempre que quiera, sin previo aviso?


  —Preferiría que vinieras conmigo a tener que dejarte en casa.


  —Lo pensaré —accedió Hannah observando la cálida sonrisa de Miguel.


  —Sí, hazlo, cariño —respondió Miguel terminándose el café—. ¿Nos vamos?


  Era tarde cuando Miguel aparcó el coche en el garaje de casa. Hannah entró en el dormitorio, se quitó la ropa y el maquillaje y se metió en la cama. En cuestión de segundos se quedó dormida, dejándose arrastrar hacia un estado de inconsciencia en el que los sueños tomaron por asalto su mente. Al amanecer, con los primeros rayos de luz, Hannah despertó a un estado de perezosa quietud. Se volvió hacia el hombre que tenía a su lado y comenzó a jugar deliberadamente con el vello de su pecho, enterrando las uñas suavemente hasta llegar al ombligo.


  Lo escuchó respirar y comenzó a explorar más abajo, tocando apenas su miembro viril entre las piernas. Se sentó sobre la cama con un solo movimiento, apartando las sábanas, consciente de las manos de Miguel, que acariciaban sus pechos excitándola. Tenía el pelo suelto, revuelto tras el sueño, e inclinó la cabeza rozando con él las partes más sensibles de la anatomía masculina hasta ponerlo tenso.


  Miguel gimió suavemente y colocó las manos sobre su cintura levantándola y haciéndola sentarse a horcajadas sobre él. Hannah jadeó al sentir los dedos de él tocar sus partes más íntimas. Un cúmulo de sensaciones comenzó a invadir su cuerpo mientras Miguel la acariciaba arriba y abajo. Y entonces fue ella quien gritó su nombre y le rogó que la poseyera.


  Miguel accedió gustoso. La levantó y volvió a bajar lentamente, llenándola y sentándola encima. Pero Hannah volvió a tomar las riendas de la situación resuelta, decidiendo el ritmo a seguir, hasta que él se hizo de nuevo cargo de la situación.


  Juntos fueron en busca del climax y alcanzaron las cimas de la perfección. Compartieron lenta, delicadamente, la unión de cuerpo, mente y alma.


  Aquella increíble sensualidad le robaba a Hannah la capacidad de articular palabra. No podía siquiera moverse. Finalmente, se dejó caer sobre el pecho de Miguel colocando la cabeza en el hueco de su cuello.


  Miguel acarició su espalda, su trasero, sus cabellos a todo lo largo hasta inclinar la cabeza de Hannah hacia él para buscar su boca y besarla. Acarició cada centímetro de su piel, deteniéndose con placer en ciertos lugares especiales, haciéndolos volver a la vida hasta que Hannah le rogó que parara.


  —¿Estás segura de que es eso lo que quieres? —bromeó él riendo con voz ronca al comprobar su negativa.


  Entonces comenzaron a hacer el amor de nuevo, muy lentamente. Miguel siguió el rastro de su propia mano con los labios. Aquel instrumento erótico siempre conseguía hacerla suya por completo. La pasión surgió de nuevo entre ellos, cruda y salvaje. Era una sed exótica, voraz y libidinosa, fuera de control.


  Después, exhaustos, volvieron a dormir durante un rato, hasta que los rayos de sol comenzaron a colarse en la oscuridad dando color a los objetos. Por fin, el brillante sol dio sustancia a las sombras anunciando el nuevo día.


  Hannah se despertó y se sintió ligera. Miguel la llevaba en brazos. Podía oír el ronroneo del agua y oler la fragancia a sales de baño. En cuestión de segundos Miguel la dejó en la ducha y se sentó frente a ella.


  Miguel parecía muy despierto, excitado. Hannah lo salpicó y observó su sonrisa mientras él hacía lo mismo. Ella se recogió el pelo en lo alto de la cabeza y lo sujetó con una horquilla. Aquella era la forma más perfecta de comenzar el día.


  Todo era perfecto. Habían hecho el amor. A esas alturas, Hannah se negaba a llamarlo sencillamente sexo. Se había sentido feliz en brazos de su amante y, por último, disfrutaba del masaje relajante del agua. Hubiera deseado recostar la cabeza y permanecer así durante horas. Cerrar los ojos, dar sorbitos de una copa de champán, tomar fresas, desayunar. Después, volvería a acurrucarse en la cama y a dormir entre sábanas sedosas hasta que el sol alcanzara su cénit en el cielo.


  Pero, por desgracia, no era el día indicado. Aún no había llegado el fin de semana, y la boutique la esperaba, igual que la nueva depenclienta. Y además estaba Camille. Hannah abrió los ojos.


  —¿Dónde has estado? —preguntó Miguel.


  —No quieras saberlo.


  —Si me lo cuentas, quizá pueda...


  —¿Hacerlo realidad con tu varita mágica?


  —Hacer unas cuantas llamadas, pedir un favor o dos...


  —Sí, seguro que sí. Pero no es tan sencillo. Además, es asunto mío, querido —añadió Hannah saliendo de la ducha y secándose.


  No era tan tarde como esperaba. Hannah se vistió para el trabajo, desayunó y siguió a Miguel al garaje. La puerta automática se abrió, y ambos se pusieron al volante. Al llegar a la calle Hannah levantó una mano en señal de despedida y vio a Miguel hacer lo mismo por el retrovisor. Cada uno tomó una dirección.


  La nueva depenclienta llegó tarde y, aunque con buenas referencias, hubiera encajado mejor en el departamento juvenil de cualquier almacén. Hannah trató de enseñarle algo sobre alta costura pero, tras una actuación desastrosa con una clienta, decidió relegarla a tareas de menor importancia. A media tarde Hannah comenzó a sentir dolor de cabeza. Chantal, la nueva depenclienta, se había despedido, así que tuvo que volver a llamar a las agencias y a su madre para pedirle que la ayudara al día siguiente. Por un momento, consideró seriamente la posibilidad de ascender a Cindy, tal y como Miguel había sugerido. Sin embargo, tendría que esperar aún un par de semanas.


   


  Capítulo 5


  



  HANNAH escogió un vestido largo y ajustado para el baile de caridad. Era de seda azul con una cinta anudada al cuello y un poco de vuelo a partir de la rodilla. Llevaba un sombrero discreto a juego, zapatos de tacón y un bolso de noche con pedrería. En cuanto a las joyas, se reducían a una cadena de oro de la que colgaba un diamante, pendientes a juego y una pulsera. El maquillaje era mínimo: un poco de rosa en los labios y un moño en lo alto de la cabeza.


  El prestigioso baile debía su éxito al activo comité que lo dirigía, a la lista de invitados de la alta sociedad que asistía y al delicioso menú, ademas de al espectáculo. Era el más esplendoroso de los eventos sociales de Melbourne, y sus fondos se destinaban a la Fundación para la Leucemia.


  Miguel estaba soberbio con su traje de etiqueta. Acentuaba sus anchos hombros y su estatura. Su imagen era una mezcla de formalidad y sensualidad latente, y el aura de poder que lo rodeaba causaba un efecto letal.


  —¿Lista?


  —¿Para la batalla? —sonrió ella.


  —¿Es así como ves el baile de esta noche?


  —Bueno, será una ocasión para lucirse. Con los intérpretes de siempre.


  Incluyendo a Camille, reflexionó Hannah mientras rogaba para que, al menos, no se sentara a la misma mesa. Sin embargo, los dioses no escucharon su plegaria. Nada más sentarse en los lugares que tenían reservados, Hannah vio el nombre de Camille en la tarjeta que había junto a la silla de Miguel. ¿Debía quizá cambiarla a escondidas? Hannah no le dio más vueltas. Rápidamente la cambió por la de en frente.


  La agradable compañía de Alejandro y Elise fue recibida con una sincera bienvenida. Miguel y él eran de la misma estatura, y sus hombros y su manera de moverse eran muy semejantes. Hasta sus rasgos faciales eran parecidos. Sus padres eran hermanos, y los dos habían salido al extranjero a hacer fortuna. Alejandro vivía en Sidney con su mujer y sus dos hijos, y tenía negocios con Miguel. Hannah estrechó cálidamente a Elise.


  —Me alegro mucho de verte. ¿Cuándo habéis llegado?


  —A mediodía. Alejandro sólo ha utilizado el móvil una vez, y todavía no ha abierto el ordenador portátil. Yo, en cambio, he llamado ya dos veces a la niñera.


  —¿Es la primera vez que dejas a tus hijos solos en casa? —rio Hannah.


  —La segunda, pero no me resulta más fácil por ello.


  —Elise siente una necesidad compulsiva de llamar a casa constantemente para preguntar por los niños —explicó Alejandro mientras besaba a Hannah en la mejilla.


  —Pues claro —contestó Elise.


  —Nos sentaremos juntos en la mesa —indicó Hannah viendo a Elise tomar asiento y dando palmaditas en la silla de al lado para que se cambiara de sitio.


  —Siéntate conmigo, tenemos mucho de qué hablar.


  Sonaba una música de fondo, y la mayor parte de los invitados se habían sentado ya. Solo quedaban dos sitios libres en su mesa. Camille hizo una entrada espectacular con un vestido rojo pegado al cuerpo. Hannah se quedó de piedra al ver quien iba a su lado. Era Luc Dubois. Hacía tres años que no lo veía.


  Desde entonces, él no había hecho otra cosa que insinuarse a las mujeres. Jóvenes, o no tan jóvenes, eso no parecía importarle. Era un playboy, un fotógrafo profesional que aprovechaba su trabajo para introducirse en sociedad.


  Debería haberlo imaginado. En París, durante tres largos meses, Luc había tratado de conquistarla. Habían salido juntos, habían cenado y, por fin, él había conseguido que cayera en sus brazos.


  Hannah observó a Camille caminar hacia ellos del brazo de Luc y se esforzó por sonreír. ¿Se habría dado cuenta Miguel de que habían llegado?, ¿habría reconocido a Luc? Le aterrorizaba pensar en cómo reaccionaría al verlo. Quizá se conocieran, pero lo dudaba. De pronto, Miguel se puso tenso, se quedó inmóvil. Era evidente que acababa de verlos. Parecía un animal al acecho.


  —Miguel, Hannah —los saludó Camille con una sonrisa cínica.


  —Camille —saludó Hannah.


  Bastaba un vistazo para comprender que Camille había invitado a Luc a propósito. ¿Pero qué estaría haciendo él en Australia? Más aún, ¿qué hacía en ese baile, en concreto? No hacía falta ser una lumbrera para responder. Hasta la más ingenua de las personas habría comprendido que se trataba de una estratagema de Camille. Iba en serio en su decisión de perseguir a Miguel, y no parecía dispuesta a detenerse ante nada. Aquello era la guerra.


  —Os conocéis, por supuesto —continuó Camille tomando asiento.


  —Sí, ya lo sabes. Los periódicos se divirtieron de lo lindo —contestó Hannah mirando a Luc—. Espero que te pagaran bien.


  —Estupendamente —sonrió él seductor, sin causar efecto alguno sobre Hannah.


  —Deja que te presente a mi marido, Miguel Santanas.


  Miguel se comportó con perfecta cortesía, pero también con frialdad. Luc permaneció imperturbable. Los camareros comenzaron a servir vino y bebidas, y enseguida una mujer del comité dijo unas palabras dando por comenzado el evento. Las modelos salieron a la pasarela luciendo trajes de alta costura al ritmo de la música funky.


  Hannah observó los exquisitos pescados servidos sobre un lecho de verduras, pero apenas comió nada. Con dos enemigos a la mesa había perdido el apetito. Tenía que fingir, se dijo. Actuar como si aquello no le importara.


  Miguel pidió champán y ordenó a un camarero llenar la copa de su mujer. Hannah lo miró inquisitiva. Él levantó la copa y sonrió. Por supuesto, sabía quién era Luc Dubois, sabía qué papel había jugado en su vida.


  —¿Y esto?, ¿es que quieres infundirme coraje?


  —¿Lo necesitas?


  Hannah inclinó la cabeza y le susurró al oído:


  —Esta cena va a ser un infierno.


  —¿Quieres que nos marchemos?


  Hannah abrió tremendamente los ojos. ¿Estaría dispuesto a hacerlo por ella?


  —No —se negó Hannah.


  Las modelos terminaron su desfile y el presentador anunció a un humorista que animó la velada mientras los camareros retiraban unos platos y servían otros. Luego salieron dos cantantes y, a continuación, de nuevo las modelos.


  Fue durante el segundo plato cuando Camille trató de atraer la atención de Miguel con su coqueteria y sus sonrisas seductoras. Hannah apretó los dientes.


  —¿Qué pasa aquí? —se aventuró a preguntar Elise, a media voz—. Esa Camille parece que intenta ligar con Miguel.


  —Pues como lo consiga, lo mato —murmuró Hannah.


  —¿Y ese tal Luc qué es, la pantalla de humo o la munición?


  —Las dos cosas, me figuro.


  —Pues ten cuidado —recomendó Elise.


  Había llegado el momento de empolvarse la nariz. Hannah se deslizó de su asiento pidiendo disculpas. Miguel podía conversar con Camille si quería, pero ella no tenía porqué ser testigo.


  —Iré contigo —dijo Elise poniéndose en pie.


  Hannah se detuvo a saludar a unos conocidos, y luego hizo tiempo en los servicios. Elise estaba muy pálida. Parecía mareada. De inmediato, Hannah comprendió.


  —¿Estás embarazada?


  —Después de dos niños, esta tiene que ser una niña. Además, tiene una forma muy especial de hacerse notar. Con los niños jamás me había ocurrido esto.


  —Vaya —sonrió Hannah—. Y... supongo que Alejandro lo sabe, ¿no?


  —Sí, lo encuentra terriblemente divertido.


  —Naturalmente, será su esclavo.


  —Es un padre maravilloso —alegó Elise.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí. Suelo vomitar todos los días —explicó sacando un cepillo de dientes de su bolso—. Pero después me encuentro bien.


  Minutos más tarde salieron del baño y encontraron a Alejandro apostado en la puerta. El amor que le prodigaba a su mujer era patente. Debía ser maravilloso compartir aquella emoción, formar parte un todo, sentirse completo. Los tres juntos volvieron a la mesa, y Miguel la miró con una media sonrisa.


  —Se te ha enfriado la cena —comentó llamando a un camarero para pedir otro plato.


  —En realidad no tengo hambre.


  —De todos modos, debes comer —insistió él acariciando su mejilla con un dedo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Se llama inspirar confianza.


  —Así que ahora adoptas el papel de marido atento, ¿no es eso?


  —Algo así.


  —¿Por Camille? —continuó ella interrogándolo.


  —Por ti.


  Miguel lo hacía bien, muy bien. Nadie podría dudar sobre el sentido de sus caricias, sobre sus sentimientos. Casi podía oír las murmuraciones: «Míralos, quince meses de matrimonio, y mira cómo se quieren».


  —Cuidado, querido, te expones a un contraataque.


  —¿Te parece? —rio Miguel deslizando un dedo por su labio inferior.


  De pronto, la luz se hizo más tenue. El presentador anunció la cuantía de los fondos recaudados y dio paso una vez más al humorista, citándolos a todos para el año siguiente.


  Camille se las había ingeniado para cambiarse de sitio y sentarse junto a Miguel. Aprovechaba todas las oportunidades que se le presentaban para reclamar su atención, clavándole las uñas en la chaqueta, rozando su mano, sonriendo.


  Las modelos salieron a la pasarela de nuevo mientras se servía el postre, y después los camareros sirvieron café. Por último, tras cerrarse el espectáculo, la música de fondo animó a los más entusiastas a bailar. Era el momento de charlar con el resto de invitados, de hacer vida social, pero Alejandro y Elise se despidieron.


  —Ya hablaremos mañana —prometió Elise—. Nuestros maridos han organizado un día de crucero en barco con comida y todo.


  En cuestión de segundos, un socio se acercó a charlar con Miguel, que se excusó y se alejó unos pasos. Luego Hannah vio a Camille desaparecer entre la gente, e inmediatamente alguien ocupó el asiento de su marido.


  —¿Qué tal estás, Hannah?


  Aquella voz masculina le resultaba familiar. Hannah volvió lentamente la cabeza.


  —Luc, eres tú. Créeme, no hay ninguna necesidad de que te sometas a las normas sociales del decoro. No tengo nada que decirte.


  —¡Qué fría! —bromeó Luc—. Sigues siendo la misma princesa de hielo, ya veo.


  —Sé muy bien que tu presencia aquí no es una mera coincidencia, Luc.


  —Bueno, pero podemos charlar —alegó él con una sonrisa cínica—. Han pasado tres años, Hannah. Tenemos mucho de qué hablar.


  —No tenemos nada de qué hablar —negó ella.


  —¿Cómo es eso, querida? Lo pasamos bien, mientras duró.


  —Es extraño, pero nuestros recuerdos no parecen encajar. Por favor, deja ya de fingir.


  —¿Quién está fingiendo? —preguntó Luc—. Tú me gustabas.


  —Palabras. Supongamos que me dices qué es lo que estás haciendo aquí.


  —¿Esta noche?


  —Oh, por el amor de Dios, deja ya de jugar. Sabes muy bien a qué me refiero.


  —¿Lista, cariño? —Hannah no se molestó en contestar—. Eso te costará caro.


  —No, no me costará nada —negó Hannah—. Tienes una deuda conmigo. Viviste muy agradablemente a mi costa, gracias a mi estúpida generosidad.


  —¿Desde cuándo eres tan cínica? —rio Luc burlón.


  —Desde hace tres años.


  —Está bien, querida, esta vez pago yo. Por los viejos tiempos.


  —Gracias —saludó Hannah el gesto con frialdad.


  —Camille me buscó, me pagó el billete de avión y se ocupó de que tuviera un buen alojamiento.


  —Y tú estás dispuesto a jugar a dos bandas, ¿no es eso?


  —Son palabras tuyas querida, no mías —respondió Luc encogiéndose de hombros.


  Hannah contempló sus bellos rasgos, el brillo picaro de su mirada y su sonrisa seductora, y se preguntó cómo podía haber caído alguna vez en sus garras.


  —Búscate la vida, Luc.


  —Deja que te haga una advertencia —señaló Luc—. Camille tiene las ideas muy claras.


  —Como si no lo supiera.


  —Si bailas conmigo, quizá puedas persuadirme para que te diga más cosas —sugirió Luc.


  —¡Jamás! ¡Ni aunque mi vida dependiera de ello!


  —Pues quizá tengas razón —contestó Luc mirando de reojo en dirección a Miguel—. Tu marido no parece un tipo muy generoso cuando se trata de compartir a una mujer, pero podemos tomar café juntos y charlar sobre los viejos tiempos.


  —No puedes estar hablando en serio —comentó Hannah riendo de puro atónita—. Sí, hablas en serio.


  —¿Sin rencores?


  Hannah no contestó a esa pregunta. Simplemente añadió, con voz serena: —Cuando le des tu informe a Camille, dile que no tiene ni la más mínima oportunidad.


  Hannah se puso en pie y observó a Miguel, que seguía charlando de negocios. Un simple vistazo bastaba para comprender que no había perdido detalle. Su aspecto era oscuro, amenazador, tenso. Hannah se acercó y Miguel la tomó de la mano y la presentó a sus socios. ¿Pretendía darle su protección, o quería solo proyectar una imagen en público? Los socios se excusaron y desaparecieron.


  —¿Nos vamos? —preguntó Miguel.


  Hannah sonrió, levantó una mano y acarició su mandíbula.


  —¿Y arruinarle la velada a Camille?


  Miguel tomó su mano y la besó en la palma. Los labios de Hannah temblaban, su aspecto era de vulnerabilidad.


  —Pareces una copa de cristal a punto de romperse —comentó Miguel—. Será mejor que nos vayamos a casa.


  —No, de verdad, no tengo ganas de irme. Además, deberíamos bailar.


  Bailaron durante un rato al ritmo de la música funky, y cuando pusieron una pieza más lenta Miguel la atrajo a sus brazos y la estrechó con fuerza. Era como estar en el cielo. Podía incluso olvidarse de dónde estaban. De todo, excepto del hombre que la abrazaba.


  Hannah sintió los labios de Miguel rozar su cabeza y detenerse un instante en las sienes para bajar después hasta su oído. Sus cuerpos encajaban el uno en el otro de tal forma que podía sentir su excitación.


  —Creo que deberíamos irnos. ¿Necesitas volver a la mesa?


  Hannah sacudió la cabeza, y juntos salieron de la pista de baile deteniéndose unos instantes para charlar con un conocido. Estaban a punto de atravesar las puertas que daban al vestíbulo cuando se encontraron cara a cara con Camille.


  —No os marcharéis ya, ¿verdad?


  —Sí, mañana tenemos que madrugar.


  —¿Estás cansada, cariño? —se burló Camille con una sonrisa—. Esa falta de energía tuya debe resultarle a Miguel un tanto... —hizo una pausa—... pesada.


  —Quizá mi respuesta haya sido solo un eufemismo —contestó Hannah conteniendo el aliento al ver la ira reflejada en el rostro de su contrincante, que enseguida se ocultó tras la máscara del fingimiento—. Buenas noches, Camille.


  Camille no pudo hacer otra cosa que retirarse. Sin embargo, la batalla no había hecho más que comenzar. Y no se trataba de una amenaza, sino de una promesa. Hannah permaneció reflexiva mirando por la ventanilla del coche.


  —Estás muy callada.


  —¡Qué observador!


  —¿Te ha molestado Camille?


  —¡Y perspicaz, además!


  —¿Y Luc? —preguntó Miguel tras una corta pausa.


  —Esa es una vieja historia —respondió inmediatamente Hannah, sin dudar.


  —Pues a mí no me lo ha parecido.


  —Quizá debas observar con más atención —suspiró Hannah—. Le dije que se buscara la vida, que me dejara en paz.


  —¿Y eso fue todo? —volvió a preguntar Miguel mientras giraba en Toorak Road.


  —Bueno, falta un detalle —reveló Hannah mientras Miguel aminoraba la velocidad para entrar en la propiedad—. Me ha dicho que Camille tiene las ideas muy claras. Eres su objetivo, y está dispuesta a lo que sea con tal de conseguirte.


  Hannah salió del coche y entró en la casa mientras Miguel se ocupaba de la seguridad.


  —¿En serio? —bromeó él sin ganas—. ¿Y Luc qué pinta, es que es su cómplice?


  —Sí.


  —Pues cuidado, querida —advirtió Miguel—. Ese hombre te ha hecho daño ya una vez. No voy a tolerarlo.


  —¿Que no vas a tolerarlo? —preguntó Hannah experimentando una compleja mezcla de emociones—. ¡No es necesario que juegues a ser el marido celoso!


  —Yo preferiría llamarlo el marido... protector.


  —Luc... —comenzó a decir Hannah, viéndose interrumpida por Miguel.


  —Ocupó un lugar en tu vida, antes de que te comprometieras conmigo.


  La voz de Miguel había sonado levemente amenazadora. Hannah permaneció inmóvil en las escaleras, sosteniendo su mirada y, de pronto, pasó por delante de él. Al llegar al dormitorio trató de quitarse los pendientes y el colgante, pero no pudo. Miguel entró y comenzó a desvestirse. ¿Qué le pasaba al cierre? Hannah juró en silencio y Miguel se acercó.


  —Estáte quieta.


  Hannah no podía evitar excitarse en su presencia. En parte quería darse la vuelta y arrojarse en sus brazos, levantar la cabeza y recibir sus besos, pero por otro lado no deseaba sino darle de puñetazos en el pecho.


  ¿Cómo no se daba cuenta Miguel de lo vulnerable que era, cómo no comprendía la amenaza que suponía Camille? Y en cuanto a Luc, jamás volvería a confiar en él.


  Miguel le soltó el cierre en un instante y levantó su barbilla para que lo mirara a los ojos.


  —¡Por Dios! —exclamó tenso—. ¿Crees que no me he dado cuenta de que Camille es una amenaza? Confía en mi inteligencia, mujer.


  —No es tu inteligencia, sino tu libido lo que ella quiere —respondió Hannah.


  —¿Crees que me sería fácil meterme en la cama con otra mujer?


  —Nos juramos fidelidad —contestó ella con calma, sin dejar de mirarlo.


  —Y no tienes ninguna razón para dudar de mi palabra.


  —Ni tú de la mía.


  Miguel penetró su alma con la mirada y condenó en silencio a Camille por minar la confianza que tenían el uno en el otro. Luego desabrochó la cremallera del vestido de Hannah y deslizó los tirantes por los hombros. La seda cayó a sus pies. Debajo llevaba solo una prenda interior. Miguel la agarró de la cintura y levantó las manos hasta los pechos. Inclinó la cabeza y los besó lenta, sensualmente, saboreándolos y explorándolos hasta que Hannah lo rodeó por la nuca y le devolvió el beso.


  Le encantaba estar con él, sentirlo cerca, acariciar sus músculos, su piel. Pero llevaba demasiada ropa. Hannah le desabrochó el cinturón y el pantalón. Sentía la pulsión del deseo en todo el cuerpo.


  Lo necesitaba. Ya. Cuanto antes, con pasión. No quería que Miguel se contuviera, quería sentir su deseo salvaje. Hannah se preguntó si habría expresado sus deseos en voz alta. No estaba segura, pero no le importaba. Lo único que importaba era el momento. Hannah gritó urgiéndolo a poseerla y Miguel la levantó y la llevó a la cama. La dejó sobre las sábanas y la cubrió con su propio cuerpo. La penetró de una fuerte embestida. Hannah suspiró y gimió.


  Miguel jamás había experimentado una pasión de tal intensidad. Hannah no dejaba de mirarlo, de aferrarse con los ojos a sus rasgos escultóricos, tensos como nunca por el deseo, salvajes e indómitos. Miguel tenía la cabeza echada hacia atrás, la mandíbula abierta.


  Entonces, él comenzó a moverse. Lentamente al principio, retirándose nada más penetrarla. Una y otra vez, más aprisa, a un ritmo tan antiguo como el mismo tiempo. Hannah se vio arrastrada por aquel baile, arrastrada por una fiebre que la llevaba y retrocedía para recuperar fuerzas y volver a embestirla otra vez.


  Sólo existía el hombre, la sacudida electrificante y primitiva, el deseo. El refreno que él solía mantener sobre sí mismo había desaparecido, en su lugar surgía algo terriblemente salvaje: una sed tan intensa que iba más allá de la pasión para convertirse en crudo deseo. Descarado, hechicero, libidinoso.


  Era como si fuera poseída, como si estuviera presa de una imperiosa necesidad. Hannah se abandonó a ella, a él, permitiéndole hacer con ella lo que quisiera, disfrutando del viaje. Muchas veces se había preguntado qué sentiría viendo a Miguel poseerla sin freno, llevándola con él en total abandono. De pronto, sus labios esbozaron una sonrisa. Era salvaje, increíble. Inexplicablemente salvaje.


  Una incontenible sensación de satisfacción la embargó al sentir su poder para hacerle perder el control hasta tal punto. Luego, él pareció reponerse, y ella sintió el peso de su cuerpo mientras Miguel tomaba aire y trataba de recuperar el aliento. Lo abrazó y Miguel soltó una retahila de palabras susurradas en español.


  Deseaba trasmitirle lo que sentía, decirle que se sentía poderosa, arrastrada por la pasión. Hannah alargó una mano y acarició su espalda. Los músculos de Miguel estaban tensos. Acarició su cintura, el contorno de su trasero, el torso y los hombros. Luego lo agarró de la cabeza y lo besó.


  Era ella quien lo besaba, quien saboreaba sus labios, su boca, haciendo que la lengua de Miguel bailara y girara con la suya, alentándolo, invitándolo. Miguel la estrechó con fuerza, la acunó en sus brazos y la besó en lo alto de la cabeza, en la mejilla, en la sien.


  —¡Madre de Dios! —exclamó Miguel respirando aún con dificultad—. ¿Te he hecho daño?


  —No —respondió ella besándolo.


  La boca de Miguel buscó la suya para besarla con tan increíble suavidad que estuvo a punto de arrancarle lágrimas.


  —Descansa, querida.


  Podía sentir los latidos de su corazón. Se sentía tan segura en sus brazos que, sencillamente, cerró los ojos dejándose llevar por la somnolencia.


  Poco antes del amanecer, Hannah se estiró y sintió la cama fría. Alargó una mano buscando a Miguel y la encontró vacía. Levantó la cabeza y buscó por la habitación a oscuras. Entonces lo vio. La silueta de él se dibujaba contra las cortinas. Estaba mirando por la ventana, hacia el jardín.


  Hannah salió de la cama y se acercó a él. Miguel dirigió la vista hacia ella al oír el crujido de las sábanas, las pisadas de sus pies descalzos. Hannah lo abrazó por la cintura y se apoyó en él. Tras unos largos minutos, él la abrazó a su vez y la llevó al baño. Allí, abrió los grifos de la ducha y ambos entraron.


  Hannah cerró los ojos y sintió el agua caer. Habría sido fácil quedarse dormida, pero Miguel la sacó y la envolvió en una enorme toalla. Una vez secos volvieron al dormitorio. Miguel la dejó sobre la cama y, con exquisita suavidad, comenzó a saborearla hasta llevarla al borde de un sensual abismo y sobrepasarlo.


  ¿Sería siempre así?, se preguntó Hannah antes de quedarse dormida. Era bello, glorioso, paralizante. Entre ellos había afecto, ternura, respeto. Pero no amor. Ella, que se había jurado a sí misma no volver a enamorarse de ningún otro hombre, no tenía elección. Su corazón pertenecía a Miguel. Siempre había sido así, y así seguiría siendo para siempre. Lo deseara él o no.


   


  Capítulo 6


  



  Es MARAVILLOSO —murmuró Elise relajada sobre la cubierta del confortable yate que Miguel había alquilado.


  Hannah se ajustó las gafas de sol y sonrió. Elise tiraba del ala de su sombrero para evitar que le diera el sol. Aquella mañana habían llegado a Williamstown hacia las diez, y Miguel se había encargado de buscar un barco que pensaba capitanear por las aguas hasta media tarde, hora de volver.


  —Es agradable alejarse y buscar un lugar tranquilo —continuó Elise—. Sin teléfonos ni visitas, nada que hacer.


  Y sin la insistente intromisión de ninguna joven francesa, pensó Hannah, que no podía dejar de preguntarse cuál sería su siguiente movimiento.


  Miguel y Alejandro estaban sentados en popa. Dos altos ejecutivos tomándose un día libre. Le bastaba mirar a Miguel para sentir que sus entrañas se fundían. Era imposible no revivir una y otra vez el cataclismo de pasión que habían compartido doce horas antes. Aunque fuera una locura, Hannah aún creía sentirlo en su interior. En ese momento Miguel se volvió y la miró. Por un instante Hannah creyó que le leía el pensamiento. Entonces los labios de él se curvaron en una sonrisa lenta, sensual, que la hizo estremecerse.


  —¿Comemos? —preguntó Elise.


  —¿Es que tiene hambre el bebé? —preguntó a su vez Hannah.


  —Sí, esta pequeña tiene las ideas muy claras. Sabe cuándo quiere que coma y qué —explicó poniéndose en pie y tocándose el vientre—. Hoy quiere jamón, mayonesa, pepinillos y piña.


  Por fortuna, Sofía había preparado una cesta muy completa. Hannah la sacó. Luego, con ayuda de Elise, puso la mesa. Había agua, refrescos y vino. Enseguida llamaron a los hombres para que se acercaran a comer.


  El aire fresco y la suave brisa hicieron de aquellas horas algo inolvidable. Nada más desembarcar, los cuatro tomaron una carretera que recorría la costa y volvieron a casa. Cenaron barbacoa junto a la piscina. Aquel había sido un día relajado, en agradable compañía. Hannah recogió los platos y entró en la cocina. Elise la siguió, y juntas los metieron en el lavavajillas. Entonces Elise aprovechó para decir: —¿Puedo contarte algo?


  —Por supuesto.


  —Una vez, cuando yo estaba embarazada de nuestro primer hijo, una mujer persiguió a Alejandro. Se llamaba Savannah, e hizo el ridículo por completo, pero nos causó un tremendo dolor —sonrió Elise recordando—. No sé si me estoy equivocando, pero creo que a ti te ocurre lo mismo con Camille —respiró hondo—. En aquella ocasión yo aprendí una cosa que quizá pueda ayudarte: los Santanas son hombres de una sola mujer.


  —Entonces, ¿crees que no debo preocuparme por Camille? —inquirió Hannah.


  —Por quien no debes preocuparte es por Miguel —la corrigió Elise. De pronto, su rostro se puso pálido—. Ya está aquí otra vez.


  Elise giró los ojos en sus órbitas. Entonces entraron Miguel y Alejandro. Hannah estaba preparando el café.


  —Yo prefiero té —pidió Elise.


  —¿Por qué no vas afuera a sentarte? Te lo serviré enseguida.


  Resultaba relajante sentarse al aire fresco de la tarde y contemplar la puesta de sol, pero enseguida se hizo de noche. Entonces se encendieron automáticamente las luces del jardín.


  —Es hora de marcharnos, querida —comentó Alejandro poniéndose en pie—. Estás cansada.


  —Si tú lo dices —contestó Elise.


  Hannah y Miguel los acompañaron a la puerta.


  —¿Más café? —preguntó Hannah.


  —No —negó él accionando el sistema de seguridad—. Tengo que hacer la maleta. Alejandro me recogerá mañana a las siete y media para ir a Perth.


  Hannah subió las escaleras sin decir palabra.


  Observó a Miguel sacar una bolsa de viaje y meter la ropa. Aquella partida no la entusiasmaba. Se puso un camisón y entró en el baño. Miguel se unió a ella minutos después. Le quitó el jabón y la enjabonó, devolviéndoselo y esperando de ella el mismo favor.


  Por unos segundos Hannah vaciló. Él tomó su rostro entre las manos y ella contuvo el aliento. Entonces Miguel la besó tan tiernamente que las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Pasó un rato antes de que salieran de la ducha, se secaran y volvieran al dormitorio para caer sobre la cama.


  Miguel alargó un brazo, y Hannah se volvió hacia él, abrazándolo por el cuello y tirando de su cabeza. Él la dejó tomar la iniciativa, pero luego la agarró de las manos y la obligó a mantenerlas quietas.


  —No, cariño. Por mucho que te desee, anoche...


  —Fue maravilloso —aseguró Hannah—. Fue una experiencia increíble.


  —Yo no creo que...


  —No —rogó ella—... no pienses eso. Es decir, siente... simplemente. Por favor —suplicó Hannah soltándose las manos para recorrer con ellas su torso y más abajo—. Quiero hacerte el amor.


  Y eso hizo, con exquisito cuidado y esmero. Se sentó sobre él mientras Miguel la penetraba, sintiendo un agudo placer, y lo abrazó fuertemente para, después, comenzar a moverse.


  Fue entonces cuando Miguel tomó el control y estableció el ritmo. La erótica y lenta danza los fue arrastrando en toda su intensidad. Después, al terminar, Miguel tiró de ella hacia abajo y la estrechó fuertemente hasta que su respiración se hizo regular.


  Despedirse de Miguel le resultó más duro que nunca. Hubiera deseado retenerlo, pero ni siquiera pudo articular palabra. Hannah trató de esbozar una sonrisa mientras él la besaba y se marchaba.


  Por suerte no tenía tiempo, así que no podía quedarse en casa a lamentarlo. Hannah terminó el desayuno y se preparó para marcharse a trabajar. La nueva depenclienta resultó mucho mejor, de modo que, a lo largo de la mañana, Hannah se relajó. Renee y Miguel llamaron por teléfono y cuando, minutos más tarde, este volvió a sonar, Hannah contestó con despreocupación.


  —Buenos días, Hannah.


  Aquella voz le resultó familiar. Demasiado.


  —¿Cómo has conseguido mi número? —preguntó ingenuamente Hannah.


  —Pero querida, tu boutique tiene nombre, viene en la guía de teléfonos —contestó Luc.


  —¿Qué quieres?


  —Ah, siempre directa al grano.


  —No tengo tiempo.


  —Ven a tomar café conmigo.


  —Imposible.


  —Pero tendrás que comer, ¿no?


  —Sí, pero no contigo.


  —¿Me tienes miedo, querida? —preguntó Luc.


  —¿A ti? No —negó Hannah colgando de inmediato y volviendo al trabajo.


  Elaine, la nueva depenclienta, demostró su valía atendiendo a las clientas. A mediodía salió a comer y, una hora más tarde, Hannah cruzó la calle hasta el café de siempre.


  Había sido un error, comprendió a los pocos segundos, nada más entrar. Las costumbres podían llegar a ser perjudiciales, cuando los demás las conocían. Sentado en la terraza, de cara a la calle, estaba Luc Dubois.


  —Buenos días, querida. Sabía que, si me sentaba aquí, acabaría por verte.


  —Sí, tengo que cambiar de costumbres —contestó Hannah girando sobre sus talones y saliendo del café.


  En aquella misma calle había muchos otros sitios a los que ir. Enseguida eligió otro café, se sentó a la mesa y pidió. Entonces Luc se sentó frente a ella.


  —Yo lo mismo —ordenó al camarero.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —exclamó Hannah.


  —Tranquila, estamos en público —contestó Luc extendiendo los brazos—. ¿Es que no podemos charlar y comer?


  —¿Para qué?


  —Pero querida, lo pasamos muy bien.


  —Tardé tres meses en descubrir cuáles eran tus verdaderas intenciones —declaró Hannah.


  —Bueno, no fingía todo el tiempo.


  —¡Oh, por favor! Lo que te atraía era la cuenta bancaria de mi padre. ¡Yo era irrelevante! —exclamó Hannah, a punto de marcharse.


  Entonces llegó el camarero con el café, y Hannah, a su pesar, continuó sentada y se sirvió azúcar. Luc la imitó.


  —¿Cuánto dinero te ha pagado Camille?


  —¿Qué relación tiene Camille con el hecho de que quiera comer contigo?


  —No me tomes el pelo.


  El camarero les llevó dos sandwiches vegetales, y nada más volverse, se produjo un fogonazo de luz. Hannah vio a un fotógrafo correr y marcharse.


  —¡Juego sucio! —comentó Luc sonriendo con cinismo.


  Entonces Hannah comprendió. Se levantó, sacó un billete del monedero y, dejándolo sobre la mesa, se marchó.


  Debería haberlo imaginado. Luc se arrimaba siempre al mejor postor. Aquella no había sido sino una estratagema más de Camille. Por fin tenía una prueba, una fotografía en la que se la veía a ella comiendo con Luc. Y no hacía falta ser muy listo para comprender cómo pensaba utilizarla.


  De pronto sonó un claxon. Hannah se detuvo en medio de la carretera. Ni siquiera se había dado cuenta de que estuviera cruzando. Minutos después entró en la boutique. Elaine pareció sorprendida.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, es que he tenido una experiencia desagradable —explicó Hannah.


  —¿Con alguien en particular?


  —Eres perspicaz —comentó Hannah—. ¿Alguna novedad?


  —He vendido dos blusas y un pañuelo, y he tomado nota de dos encargos.


  —Bien hecho.


  —¿Has comido?


  —He perdido el apetito.


  Eran más de las seis cuando llegó a casa. Hannah cenó y se encerró en el despacho. Llamó a Miguel por teléfono, pero solo consiguió dejar el mensaje. Tomó una ducha, y se puso unos vaqueros.


  Renee la llamó para invitarla a cenar al día siguiente. Estuvieron charlando durante un rato, y luego Hannah vio una película y se fue a la cama a leer. Eran más de las once cuando llamaron por teléfono. Hannah dejó el libro y contestó.


  —¿Te he despertado? —preguntó Miguel con voz ronca.


  —No, estaba leyendo.


  —Me has dejado un mensaje.


  —Sí... —vaciló Hannah, decidiendo por fin decir algo banal—. ¿Qué tal va todo?


  —¿Qué ocurre? —preguntó a su vez Miguel serio.


  —¿Qué te hace pensar que algo va mal?


  —Querida, no te andes con pretextos.


  —Luc estaba en el café al que voy siempre a comer —declaró ella al fin, imaginando su enfado—. Me negué a sentarme con él.


  —¿Algo más?


  —Sí, me siguió. Se sentó conmigo cuando ya había pedido, y justo cuando el camarero trajo el café apareció un fotógrafo.


  —Te ha tendido una trampa.


  —Debería haberlo imaginado —declaró Hannah molesta.


  —Yo me ocuparé de él —afirmó Miguel decidido.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Asegurarme de que no vuelva a acercarse a ti. En caso contrario tendrá que vérselas conmigo.


  —Miguel...


  —Mañana mismo encargaré a alguien que te siga a todas partes.


  —¡Pero yo no necesito un guardaespaldas!


  —He tomado una decisión, Hannah —alegó Miguel tras una pausa.


  —¿Y no crees que deberías contar conmigo?


  —Es una medida de precaución.


  —¿Y si no quiero? —insistió ella, molesta ante su arrogancia.


  —No importa, lo tendrás.


  —No me gustan los hombres tiránicos con las mujeres —comentó Hannah tras respirar hondo.


  —No seas tan dura —insistió Miguel escueto—. Dejaré que Alejandro cierre el trato. Adelantaré la vuelta, llegaré el miércoles en el último vuelo.


  —No eches a perder un buen negocio por mí.


  —Tú, querida mía, eres mucho más importante que cualquier negocio.


  —¿Yo, o mi mitad de la Sanmar Corporation?


  —En este momento me alegro de que nos separe todo un continente —declaró Miguel con voz de seda—. De no ser así, pagarías por lo que acabas de decir.


  —¿Por atreverme a decir la verdad?


  —Esta te la guardo —contestó Miguel tratando de controlarse.


  —Buenas noches —se despidió Hannah colgando.


  Aquello era demasiado. ¿Un guardaespaldas?, ¿es que Miguel se había vuelto loco? Hannah tomó el libro y trató de concentrarse, pero enseguida lo cerró. Era excesivo, Luc jamás se atrevería a hacerle daño. Ni se arriesgaría a que lo metieran en prisión. Por mucho dinero que le hubiera ofrecido Camille. ¿O se equivocaba?


  Aquella idea la mantuvo despierta durante mucho tiempo. Después, las pesadillas invadieron sus sueños.


   


  Capítulo 7


  



  HANNAH estaba desayunando cuando sonó el teléfono.


  —Buenos días —saludó Miguel—. ¿Has dormido bien?


  —Gracias —respondió ella.


  —Esa no es una respuesta —alegó Miguel.


  ¿Le serviría de algo a Hannah saber que él había pasado la noche en vela hasta el amanecer?


  —Es todo lo que puedo decir.


  —Enfádate cuanto quieras, no te servirá de nada.


  —Supongo que tendrás algún motivo para llamar.


  Miguel no supo si echarse a reír o darle un puñetazo, pero eso era imposible. Finalmente, optó por decir: —Recuérdame que te de un puñetazo cuando nos veamos.


  —Ponme la mano encima y verás...


  —¿Qué, no sabes con qué amenazarme?


  —Se me ocurren demasiadas cosas —insistió Hannah.


  Corría el riesgo de que Hannah le colgara de nuevo el teléfono pero, a pesar de todo, Miguel comenzó a contarle cómo era el hombre al que había contratado de guardaespaldas.


  —Rodney Spears tiene treinta y dos años. Es ex policía, alto, musculoso, de pelo oscuro y ojos azules. Llegará en un sedán azul, último modelo —informó Miguel dándole incluso el número de la matrícula—. Debe estar al caer.


  —Solo falta que sea experto en artes marciales.


  —Cuando llegue se presentará, pero luego se mantendrá en la sombra. Ni siquiera te darás cuenta de su presencia. Ni tú ni nadie —explicó Miguel.


  —Esto comienza a parecerse a una novela mala de misterio.


  —Pues espero que me concedas el indulto al final.


  —¿Cuánto va a durar?


  —Mientras sea necesario.


  —¿Debo hacerle compañía durante el desayuno y la cena? —preguntó Hannah con cinismo.


  —Solo lo verás de día, querida —rio Miguel—. Yo cuidaré de ti por las noches.


  —Eres mi ángel de la guarda.


  —Podrías darme las gracias.


  —Prefiero darte un bofetón —soltó Hannah.


  —¿Tienes algún plan para esta noche?


  —Voy a salir a cenar con mis padres.


  —¿Por qué no te quedas con ellos a pasar la noche?


  Aquello era demasiado. Miguel estaba exagerando.


  —Ya soy mayorcita, no necesito niñera. ¿No crees que estás llevando este asunto demasiado lejos?


  —No —negó Miguel inflexible—. Haz lo que te digo. Por favor.


  —Lo pensaré.


  Miguel hubiera deseado estar a su lado para zarandearla. Su obstinación e independencia eran excesivas. Y, sin embargo, era por esas mismas cualidades por las que la admiraba.


  —No quiero que nadie te haga daño, ¿comprendes? —aseguró con voz profunda.


  —Está bien, tu postura ha quedado clara —contestó Hannah.


  —Gracias.


  Entonces entró Sofía en el comedor, acompañada del guardaespaldas. Hannah bajó la voz.


  —Ha llegado la caballería.


  —Te llamaré más tarde.


  Miguel cumplió su palabra, y Hannah le aseguró que no había vuelto a ver a Luc. El día fue bien. Varias clientas se llevaron buena parte de la mercancía. Renee llamó por teléfono para decirle que habían cambiado de planes, que cenarían en un restaurante. ¿Debía, quizá, avisar a Rodney Spears? No hizo falta, el guardaespaldas se presentó enseguida.


  Hannah arrancó el coche y miró por el retrovisor. El sedán la seguía discretamente. Luego, con el tráfico, lo perdió. No volvió a verlo hasta una hora más tarde, cuando salió de casa hacia el restaurante.


  Aquella vigilancia intensiva la ponía nerviosa.


  No era necesario que siguiera todos sus pasos. ¿Cuándo comía? Hannah se compadeció de él y le dio dinero para que cenara en otra mesa, en el mismo restaurante.


  —Considéralo un extra —dijo al ver que se apresuraba a protestar.


  Hannah entró en el restaurante y esperó a sus padres, Renee y Carlo, que no tardaron.


  —¿Cariño, llevas mucho tiempo esperando? —preguntó Renee—. ¡Había un atasco!


  Aquella fue una noche agradable. La comida fue soberbia. Hannah tomó una copa de vino y no paró de charlar.


  —¿Qué tal está Cindy? —preguntó Renee.


  —Le han dado el alta esta mañana.


  —Vi a Luc en el baile de caridad, y creo que su presencia no era casual —observó Renee sin dejar de mirar a Hannah.


  —Pues no lo sé, pero no me importa.


  —¿Es que no te preocupa que esté en la ciudad?


  —¿Y por qué iba a preocuparme? No es más que un mal recuerdo.


  —¿Ha tratado de ponerse en contacto contigo?


  —¿Qué es esto, un interrogatorio? —preguntó a su vez Hannah.


  —Nos lo dirás si te molesta, ¿verdad? —intervino Carlo.


  —No tendrá oportunidad —aseguró Hannah volviendo la vista hacia el guardaespaldas, que ya se levantaba de la mesa.


  Confiaba en sus padres pero, ¿qué sentido tenía preocuparlos? Era mejor no contarles nada, marcharse a su propia casa a dormir. De lo contrario, levantaría sus sospechas y, ¿para qué? Bastaba con las precauciones que había tomado Miguel.


  —Tenemos que hablar de las navidades, cariño —comentó Renee—. Creo que este año yo prepararé la comida. Y quiero invitar a Esteban.


  —¿Las navidades? Aún falta mucho...


  —Solo nueve semanas —le recordó su madre—. La semana que viene se celebra la primera de las festividades prenavideñas.


  —Bueno, hablaré con Miguel, pero estoy segura de que no pondrá ninguna objeción.


  —¡Vaya, esto sí que es una sorpresa! —exclamó Carlo.


  Hannah oyó las palabras de su padre un instante antes de sentir una mano sobre su hombro.


  —¿Qué es lo que quieres comentar conmigo, querida?


  Hannah volvió la cabeza al oír aquella voz profunda, con ligero acento español, y se sobresaltó. ¿Miguel?


  —No te esperaba hasta mañana —contestó Hannah segundos antes de sentir los labios de él sobre los suyos en un breve pero tentador beso.


  Miguel penetró con la lengua en su boca unos instantes, excitándola y haciéndola estremecerse. Hannah tardó unos segundos en reponerse.


  —He tomado un taxi en el aeropuerto.


  —¿Has cenado? —preguntó Renee mientras él tomaba asiento junto a su esposa.


  —Sí, en el avión —confirmó Miguel—. Pero creo que os acompaño a tomar café —Miguel agarró la mano de Hannah y se la llevó a los labios. Luego enlazó los dedos con los de ella y puso ambas manos sobre su regazo—. ¿De qué tenías que hablar conmigo?


  —De las navidades. Renee dice que quiere invitarnos a comer, si a tu padre le parece bien que vayamos a cenar.


  ¿Cómo habría sabido Miguel en qué restaurante estaban? Por Rodney Spears, naturalmente. ¿Pero por qué lo habría abandonado todo para volver a casa antes y sin avisar? Fuera por la razón que fuera, tendría que esperar a que estuvieran a solas para enterarse.


  Los minutos que siguieron le parecieron a Hannah los más largos de su vida. Cuando Miguel dijo por fin que ya era hora de marcharse respiró aliviada, y después, cuando subieron al coche, se lanzó a hablar. Miguel la hizo callar poniendo una mano sobre su boca.


  —Espera a que lleguemos a casa —contestó Miguel arrancando.


  —Imposible.


  Miguel la miró largamente, y luego se detuvo ante un semáforo.


  —¿Es que no te gusta la idea de que haya acortado mi viaje para estar contigo?


  —Aún estoy enfadada a causa del guardaespaldas —contestó ella sosteniendo su mirada. Entonces el semáforo se puso verde—. Supongo que ha sido Rodney quien te ha informado punto por punto de mis movimientos, ¿no?


  —Para eso le pago.


  —Sí, es muy útil.


  —Puede que cambies de opinión cuando veas lo que tengo que enseñarte.


  —Se trata de Camille, ¿verdad? —preguntó Hannah paralizada—. ¿Qué ocurre?


  Miguel giró frente a la puerta de la casa, accionó el mando a distancia y entró. En cuestión de minutos había aparcado. Entonces abrió el maletero y sacó la maleta y un maletín.


  —Entremos, ¿te parece?


  Miguel la llevó a su despacho, dejó la maleta en el suelo y abrió el maletín para sacar un sobre grande.


  —Hoy me han mandado esto por correo, vía Internet. He hecho una copia —explicó sacando seis fotos a todo color y extendiéndolas sobre la mesa—. Obsérvalas detenidamente.


  Las tres primeras fotos no dejaban lugar a dudas. Eran de Hannah comiendo con Luc. Las tres siguientes eran muy distintas. Miguel estaba sentado a una mesa junto a Camille. Más aún, se miraban a los ojos el uno al otro con una expresión tierna.


  Hannah se sintió enferma, respiraba con dificultad. ¡Era imposible!


  —Obsérvalas con mucho cuidado, cariño —insistió Miguel sin tocarla, por miedo a que se derrumbara. Se hizo un silencio. Luego él dijo—: No son exactamente lo que parecen.


  —Pues a mí me parecen muy reales.


  —Que es lo que pretenden —contestó Miguel tomando una de él y de Camille y señalando—: Si la observas con atención, descubrirás una pequeña diferencia en la forma en que se refleja la luz en las dos figuras. Aquí. ¿Lo ves? —añadió señalando con una pluma. La textura de ambas figuras era diferente, y la sombra sobre los rasgos del rostro, comparada la una con la otra, también—. El original de esta foto ha sido manipulado por ordenador. Han quitado tu imagen y han puesto en su lugar la de Camille. Lo he comprobado, este informe lo confirma —añadió tendiéndole unas hojas de papel.


  Hannah examinó en silencio las fotos una vez más, y luego leyó el informe que explicaba a fondo los cambios y manipulaciones técnicas realizadas.


  —¿Cuál crees que será el siguiente paso de Camille? —preguntó tomándose su tiempo, tratando de asimilar lo ocurrido.


  —Pues supongo que, para empezar, se asegurará de que recibas un sobre como este, con estas mismas fotos, mañana mismo, en algún momento del día.


  —Entregadas personalmente, claro, y con su habitual charlatanería —añadió Hannah—. ¿Crees que irá más lejos aún?


  —¿Te refieres a la prensa? Puede que lo intente, pero no puede usar estas fotos, porque son falsas.


  —Te debo una disculpa —se excusó Hannah.


  —¿Por qué, si puede saberse?


  —Por acusarte de reaccionar exageradamente. Quiero agradecerte que hayas venido en persona a enseñarme las fotos antes de que lo hiciera Camille. Me habría quedado de piedra, y ella se habría aprovechado de ello.


  —Camille tendrá que comprender que no estoy dispuesto a tolerar ninguna intromisión en nuestra vida privada —contestó Miguel acariciando su mejilla.


  —Comprendo —contestó ella sin dejar de mirarlo.


  —¿Sí?


  —Sí —declaró Hannah.


  Se trataba de mantener una imagen pública, tanto en el terreno profesional como en el personal. Hannah se repitió una y otra vez que era comprensible. ¿Acaso no había aprendido ella misma a cultivar esa imagen? Desde el colegio, en la vida social... Luc había sido su única transgresión.


  —Lo dudo —insistió Miguel con voz de seda—. Es muy difícil probar ante un juez, sin testigos, que alguien te ha ofendido. Igual que la calumnia. Pero no con estas fotos, estas fotos demuestran que Camille ha intentado difamarme.


  —¿Vas a enfrentarte a ella?


  —No personalmente. Voy a enfrentarme a ella del único modo que entenderá.


  —¿Te refieres a tomar medidas legales? —preguntó Hannah.


  —Sí.


  —¿Y qué quieres que haga yo?


  —Nada. Absolutamente nada, ¿comprendes? Tenemos que esperar a que dé el siguiente paso. No quiero héroes, Hannah. Rodney Spears no se separará de ti.


  Miguel la tomó de los hombros y acarició su espalda estrechándola fuertemente contra sí. Luego, inclinó la cabeza y comenzó a mordisquear el lóbulo de su oreja para besar todo su cuello de arriba abajo y decir: —¿Me has echado de menos?


  —Sí.


  Los labios de Miguel excitaban todos sus sentidos. La sangre le hervía en las venas, encendiendo cada una de sus terminaciones nerviosas y creando en ella un deseo insaciable. Necesitaba más, mucho más que el mero contacto de sus labios.


  Hannah soltó un leve gemido al sentir que Miguel la levantaba en brazos. Los ojos de ambos quedaron casi al mismo nivel. La llevó al vestíbulo y comenzó a subir las escaleras.


  Podía ver la pasión reflejada en sus ojos de profundidades negras, sentir la emoción de pensar en el placer que él iba a procurarle. Cuando la dejó por fin en el suelo, Hannah lo abrazó por el cuello y posó los labios sobre los de él.


  Apenas se dio cuenta cuando Miguel comenzó a quitarle la ropa, apenas fue consciente de sus propios dedos, luchando por desabrochar botones y cremalleras. Sólo era consciente de la necesidad urgente de sentir el contacto de piel contra piel, de sentir el éxtasis de sus cuerpos unidos en perfecta armonía hasta el climax.


  Juntos buscaron ese climax hallándolo una y otra vez hasta la madrugada, antes de que el sueño los reclamara durante unas breves horas. Por la mañana se levantaron, se ducharon y se vistieron. Compartieron el desayuno y se separaron al salir de casa hacia sus respectivos trabajos.


   


  Capítulo 8


  



  CUÁNTO tiempo tardaría Camille en dar el siguiente paso? Tenía que hacerlo ese mismo día porque, conociendo el itinerario de viaje de Miguel, creería que volvía esa misma noche. Sólo de pensarlo se ponía nerviosa. Hacia mediodía estaba destrozada. Era de esperar que Camille eligiese la hora del almuerzo de Elaine para poder pillarla a solas o, en todo caso, su propia hora de almuerzo, cuando fuera al café. Saber que Rodney Spears la protegía resultaba de lo más relajante.


  Hannah miró el reloj y sugirió a Elaine que saliera a comer. Durante esa hora hubo clientes y llamaron por teléfono, pero Camille no apareció. A cada minuto que pasaba, se iba poniendo más nerviosa. Después salió al café y pidió una ensalada, pagó y eligió una de las tres mesas dispuestas en la calle para comer.


  Apenas podía probar bocado. Hannah estuvo esperando más de media hora. Después, pidió una botella de agua y la bebió lentamente, a sorbos, durante un cuarto de hora. Camille no apareció. A las diez y dos minutos Hannah cruzó la calle, husmeó en un quiosco y eligió una tarjeta para Cindy. Por último volvió a la boutique.


  Elaine se marchó a las cuatro, y una hora más tarde Hannah echó los cierres, conectó la alarma y cerró, dirigiéndose hacia el aparcamiento. Entró en el Porsche y arrancó, e inmediatamente se vio sorprendida por alguien que abría la puerta del copiloto y se inclinaba hacia ella. Era Camille, que dejó un sobre grande sobre su regazo.


  —Pensé que deberías de tener esto —dijo irguiéndose, dispuesta a marcharse—. A propósito, Perth ha sido de lo más divertido, querida.


  ¿De dónde había salido? Hannah se volvió al oír el ronroneo de un motor. Camille, en su coche, se dirigía a toda velocidad hacia la salida. Segundos más tarde aparecía Rodney Spears.


  —¿Está usted bien?


  —Perfectamente.


  —Hablaré inmediatamente con el señor Santanas.


  Hannah trató de sonreír. Rodney marcó el número en un tiempo récord.


  —La sospechosa ha dejado el paquete. El contacto ha durado apenas un minuto. Sí, su mujer está perfectamente. La seguiré a casa —terminó Rodney, que enseguida cortó la comunicación—. ¿Lista para marcharnos?


  —Claro.


  Segundos después se alineaban tras una enorme fila de vehículos en Toorak Road.


  ¿Perth? ¿Por qué habría mencionado Camille la ciudad de Perth? Hannah tardó varios minutos en girar y entrar en el barrio residencial en el que vivía. El Jaguar de Miguel estaba aparcado frente a la puerta. Hannah dejó el Porche al lado.


  Nada más entrar en el vestíbulo vio a Miguel esperándola. Él la observó, pero su vista se desvió inmediatamente hacia el sobre. Miguel se lo quitó de las manos, la tomó de la barbilla y la besó.


  —Vamos al despacho —dijo tomándola de la mano—. Creo que nos vendrá bien una copa.


  Hannah observó a Miguel abrir una botella de vino blanco frío que tenía preparada en el despacho. Sirvió dos copas y le ofreció una.


  —¿Es que no vas a abrirlo? —preguntó Hannah señalando el sobre.


  —Enseguida. Primero quiero decirte algo.


  —Creo que preferiría no saberlo —alegó Hannah sosteniendo su mirada.


  —Según parece, Camille ha averiguado que he estado en Perth, y no solo ha tomado un avión hacia allí, sino que ha hecho una reserva en el mismo hotel.


  —Comprendo —contestó Hannah con amargura—. Entonces en ese sobre no solo hay copias de la fotos de ayer, sino además otras del hotel, quizá con la fecha impresa. ¿De qué serán? ¿De ti, saliendo del hotel?, ¿de Camille, en el pasillo, mostrando el número de habitación por si quiero comprobarlo?


  —Peor aún. Apuesto a que son de Camille en la cama, medio desnuda. El hecho de que no sea la mía no tiene importancia, porque todas las habitaciones son iguales.


  Hannah se puso en pie y dejó la copa sobre la mesa. Tenía que conservar la calma, se repetía en silencio una y otra vez. Examinar las fotos cuidadosamente, con tranquilidad. Y no decir una sola palabra hasta después.


  Hannah abrió el sobre con deliberada lentitud. Sacó las seis fotos y las examinó una a una, dejándolas sobre la mesa. Tal y como había imaginado había una foto del exterior del hotel, otra del vestíbulo, con Camille registrándose, y otra del pasillo, mostrando el número de habitación. La cuarta era de Miguel, saliendo de esa misma habitación. Y las otras dos mostraban a Camille en una cama revuelta, en distintas poses, con ojos ensoñadores y posturas increíblemente seductoras.


  El primer impulso de Hannah fue romperlas y arrojarlas a la basura. Solo de mirarlas se ponía enferma. Aunque fuera falso y Miguel no hubiera estado con ella, se sentía morir.


  —Mira la fecha —señaló Miguel. Hannah sacudió la cabeza en una negativa—. ¡Por Dios, mírala! —insistió Miguel. La fecha correspondía a ese mismo día—. Anoche yo estaba aquí —añadió Miguel rotundo—. Contigo.


  La prueba era irrefutable.


  —Perfecto, de otro modo te habría matado. O algo peor.


  —Entonces es una suerte que tenga coartada para la noche del lunes —comentó Miguel vagamente divertido.


  —Espero que sea irrecusable.


  —Lo es. Alejandro puede confirmarlo —contestó Miguel severo e inflexible—. Le daré a Camille una oportunidad para echarse atrás. Si decide desaprovecharla, la acusaré ante los tribunales. No me importa que me someta a chantaje —hizo una pausa—. Además, tengo pruebas científicas de que ha manipulado las fotos. Si es lista, tomará el primer avión.


  Y sus vidas volverían a la normalidad. Hasta la próxima vez, pensó cínicamente Hannah. Muchas mujeres habían perseguido a Miguel, pero ninguna había llegado tan lejos como Camille. ¿Estaría obsesionada, quizá?


  El asunto le hacía sentirse terriblemente celosa y posesiva. De Miguel, de su matrimonio, de su casa... de todo lo que consideraba sagrado. Su mente albergaba ciertas dudas sobre lo que, quizá, podría haber ocurrido. Sólo de pensar que el plan de Camille podría haber funcionado, se ponía enferma. Pero no debía pensarlo. El matrimonio, la convivencia, debían construirse sobre la base de la confianza. Sin confianza no quedaría nada.


  Hannah tomó su copa y dio un largo sorbo. Gradualmente se fue relajando. Miguel podía tomar las decisiones que quisiera, ella tenía su propia estrategia. Terminó la copa de un solo trago y dijo:


  —Creo que voy a darme un baño en la piscina antes de cenar.


  Nada más marcharse Hannah, Miguel guardó las fotografías en la caja fuerte y llamó por teléfono a su abogado.


   


  Hannah se quitó la ropa y se puso un bañador. La piscina tenía un aspecto tentador, con el agua transparente a la luz del atardecer. Aún hacía calor. Hannah buceó un largo entero, salió a la superficie y nadó. Finalmente se tumbó relajada boca arriba. Podía sentir los rayos de sol sobre la cara. Cerró los ojos y reflexionó.


  Pronto tendría que ducharse y vestirse para la cena pero, de momento, podía disfrutar de la soledad y el silencio. Cinco minutos más tarde salía de la piscina. Su plan comenzaba a tomar cuerpo. La cena sería a las seis y media. Le quedaban cinco minutos para ducharse y poner en marcha la estrategia. En lugar de utilizar el teléfono fijo de la casa, tomó el móvil y marcó.


  —¿Graziella? —preguntó intercambiando con ella unas cuantas cortesías—. ¿Podría hablar con Camille, si es que está ahí?


  Puede que Camille se hubiera sorprendido al saber quién la llamaba, pero su voz no la delató.


  —¡Hannah!, qué amable eres llamándome.


  —Quiero que comamos juntas mañana —dijo Hannah dándole el nombre de un restaurante cerca de la boutique—. A la una en punto. No faltes.


  Hannah cortó la comunicación antes de que Camille pudiera contestar.


  Durante la cena, Hannah observó a su marido comer con apetito.


  —¿No tienes hambre? —preguntó él.


  —No. Esta tarde vino una clienta a la boutique a invitarnos a uvas y queso.


  —No te habrás olvidado de que tenemos entradas para el teatro mañana por la noche, ¿no?


  —No, claro que no —respondió Hannah.


  —Tengo que trabajar con el ordenador una hora o dos —declaró Miguel.


  —Yo también debería trabajar —contestó Hannah pensando en ordenar facturas y repasar varios catálogos de distintas casas de moda—. Cuanto antes lo haga, mejor.


  —Bien, tú mete los platos en el lavavajillas. Yo prepararé el café.


  Por un lado, deseaba abrazarse a Miguel, sentir su contacto, sus labios. ¿Para que le procurara seguridad, quizá? Aquel sentimiento no la ayudaba demasiado. Sin embargo estaban casados, era natural. Pero no podía hacerlo. Camille se interponía entre ellos como un espectro.


  Una vez que el café estuvo hecho, Hannah se sirvió una taza y se la llevó a su despacho. Estuvo trabajando durante dos horas.


  —¿No has terminado aún?


  Hannah levantó la vista y vio a Miguel en el dintel de la puerta. Tenía las mangas de la camisa remangadas y unos cuantos botones abiertos.


  —Termino en cinco minutos —contestó.


  —¿Quieres ver una película de vídeo?


  —Bien, ¿por qué no?


  —¿Comedia, drama, o una de acción? —volvió a preguntar Miguel.


  —Sorpréndeme.


  Hannah entró en el salón y vio a Miguel cómodamente sentado en el sofá de piel con una copa de champán y una bolsa de patatas fritas. Las luces eran tenues, la televisión estaba encendida. Miguel dio unos golpecitos sobre el sofá, a su lado, indicándole que se sentara.


  —Ven aquí —sonrió.


  —Eso suena a invitación —murmuró ella cruzando la habitación con una amplia sonrisa.


  —¿Es que necesitas una?


  —¿Qué celebramos? —preguntó a su vez Hannah señalando el champán.


  Miguel la tomó de la mano y tiró de ella para que se sentara a su lado. Luego se inclinó hacia adelante y sirvió dos copas.


  —Salud.


  El dio un sorbo de su copa y la observó hacer lo mismo. Luego cruzó su brazo con el de ella y la miró. Era un gesto deliberadamente sensual, y Hannah sostuvo aquella mirada durante unos segundos, consciente de la química que había entre los dos.


  El champán corrió por sus venas excitándola, el gesto de Miguel la hizo desear su contacto. Hannah hizo un esfuerzo por apartar la vista y mirar el televisor. Entonces comenzó la película.


  Hannah bebió champán a sorbos, lentamente, sintiendo el brazo de Miguel muy cerca, sobre el respaldo del sofá. La trama de la película era una historia de amor. Gradualmente se vio inmersa en ella, relajándose en parte.


  Minutos más tarde Hannah sintió los dedos de Miguel enredarse lentamente en sus cabellos y soltarle las horquillas que lo sujetaban en un moño. Luego, él se inclinó para comenzar a besarle el cuello y el lóbulo de la oreja. Aquello echó a perder toda su concentración. Apenas pudo contener un gemido.


  —¿No quieres ver la película? —preguntó Hannah con voz ronca.


  —Puedes verla tú, si quieres —contestó Miguel lanzando una carcajada y desabrochando uno de los botones de su blusa para deslizar la mano por debajo del sujetador y acariciar su pezón—. Yo tengo otros planes.


  —¿Aquí?


  Miguel puso la otra mano sobre su muslo y comenzó a acariciarlo arriba y abajo.


  —Bueno, ya subiremos al dormitorio —contestó desabrochando otro botón—. Por el momento, relájate.


  Hannah tardó solo cinco minutos en aferrarse a la camisa de Miguel y tirar de él. Fue su boca la que buscó los labios de él para besarlos con voraz pasión. Con manos ansiosas buscó su cintura y le soltó el cinturón, comenzando a acariciarlo.


  No se sentía avergonzada, al contrario. Sentía un inmenso deseo, necesitaba que la poseyera. Al verlo levantarse y dirigirse hacia las escaleras para subir al dormitorio, gimió.


  Al llegar, se quitaron la ropa el uno al otro. Luego Miguel la llevó a la cama y la hizo objeto de tan exquisito y sensual trato que Hannah gimió de placer.


  Y más tarde, bastante más tarde, fue ella la que inició de nuevo, lentamente, el sensual viaje. Miguel respiró profundamente, luchando por mantener el control, que finalmente perdió cuando ella cabalgó sobre él hacia el tumultuoso climax.


   


  Capítulo 9


  



  EL DÍA comenzó lluvioso y oscuro, y a mediodía el calor y la humedad resultaron insoportables. Hannah se vistió lujosamente, con un traje negro de chaqueta y pantalón. La profunda V de la chaqueta enseñaba un tentador escote. Su imagen era la de una mujer segura de sí misma, por mucho que en realidad no se sintiera así. Llegó deliberadamente tarde al restaurante. Camille, sin embargo, parecía dispuesta a hacer lo mismo.


  Hannah se dejó guiar por el encargado hacia la mesa que tenía reservada. Pidió un refresco y comenzó a sorberlo lentamente. La espera aumentó su nerviosismo. Después de diez minutos decidió pedir sin esperar más. Si Camille prefería no aparecer...


  —Hola, Hannah, Discúlpame —la saludó Camille con una sonrisa falsa, sentándose frente a ella—. Estaba al teléfono. Además, es imposible aparcar, ya sabes.


  —Yo ya he pedido. Solo dispongo de una hora.


  Entonces apareció el encargado de los vinos y Camille pidió una botella de Dom Perignon.


  —He pensado que tenemos que celebrarlo, querida.


  —¿Y qué es lo que vamos a celebrar? —inquirió Hannah.


  —¡Qué va a ser, cariño! —sonrió Camille—. La vida. ¿No te parece razón suficiente?


  —No, cuando estás decidida en interferir en la mía —contraatacó Hannah.


  El camarero trajo la carta y Camille pidió una ensalada. Luego miró a Hannah dura, calculadamente, y dijo: —Así que por fin te has enterado de que soy una adversaria temible, ¿no?


  —Estúpida, más bien.


  —¿Qué te han parecido las fotos, cariño? —volvió a preguntar Camille frunciendo el ceño.


  —¿Cuáles, las que has manipulado por ordenador? —atacó Hannah con voz de seda—. ¿O esas en las que sales desnuda en una cama revuelta?


  —¿Y cómo querías que saliera, después de lo que estuve haciendo con Miguel?


  —Te equivocas, Camille —la corrigió Hannah despectiva y serena—. Miguel jamás ha estado en tu cama.


  —Te cuesta aceptar la realidad, ¿verdad?


  Hannah tomó un espárrago, lo mojó en salsa holandesa y lo saboreó lentamente.


  —Eres tú la que no quiere aceptar la realidad.


  —Las fotografías son lo suficientemente explícitas.


  —Fantasías, Camille —respondió Hannah sin dejar de mirarla, sintiendo casi lástima por ella.


  —De eso nada, son una prueba irrefutable —se apresuró a contestar Camille tensa—. ¿Es que no viste la fecha?


  —Sí, pero has cometido un pequeño error —convino Hannah.


  —¿Qué error?


  —Miguel volvió a casa el martes por la noche —contestó Hannah lentamente, tras una pausa, tomándose su tiempo.


  —Imposible, la suite seguía ocupada.


  —Por Alejandro —confirmó Hannah—. Te pasaste de lista al activar el mando de la cámara para que saliera la fecha, porque Miguel había tomado el avión de vuelta el día anterior. Esa noche estuvo en mi cama.


  —¿Y qué hay de la noche del lunes, querida Hannah? —preguntó Camille ofensiva.


  Hannah estuvo a punto de soltarle una bofetada, pero se contuvo. En su lugar contestó: —Déjalo ya, Camille. Has jugado tu última carta, la que creías que te daría la victoria, pero resultó ser un comodín.


  —¿Y me has invitado a comer solo para decirme eso? —preguntó Camille clavando las uñas pintadas de rojo en el mantel.


  —No, quería aprovechar la oportunidad para advertirte de que no voy a tolerar que interfieras ni en mi vida ni en mi matrimonio.


  —¡Oh, qué miedo me da!


  Aquella cínica y dramática representación daba casi pena. Hannah se hubiera echado a reír, de haber tenido suficiente sentido del humor en un momento como ese.


  —Pues más te vale tener miedo —continuó Hannah inflexible, mirándola a los ojos y hablando con frialdad—, porque puedo acusarte legalmente por hostigarme y espiarme. Dudo mucho que le gustara a tu tía. O a Graziella y Enrico del Santo.


  —Aún no he terminado contigo. Miguel... —comenzó a decir Camille con ojos brillantes y malévolos.


  —Miguel te encuentra tan insignificante como yo —la interrumpió Hannah—. Márchate y haz tu vida. Y sal de la nuestra.


  Camille soltó entonces una retahila de frases de dudosa educación en francés, y los comensales presentes en el restaurante que conocían esa lengua quedaron perfectamente enterados del tipo de persona que acompañaba a Hannah a la mesa.


  Entonces ocurrieron dos cosas al mismo tiempo, dos cosas que Hannah no pudo prever con la suficiente antelación. La primera fue que Camille alzó una mano y le dio una bofetada en la mejilla, derramando el champán por el mantel, y la segunda que se presentó Rodney Spears para agarrarla del brazo y detenerla.


  Lo que ocurrió a continuación fue casi como una comedia. El camarero corrió hacia la mesa, seguido de cerca por el encargado. Todo los presentes las miraban; unos alarmados, otros simplemente con curiosidad. Mientras tanto, Camille no dejaba de jurar y de maldecir. La escena resultó casi surrealista, como sacada de una película.


  —¿Quiere usted que llame a la policía, señora? —preguntó el encargado del restaurante, que sabía perfectamente con quién estaba hablando. Rodney Spears asintió, pero Hannah se negó—. ¿Está usted segura, señora? —repitió el encargado ansioso—. ¿Está herida?


  Hannah tenía la mejilla colorada y el alma en vilo, pero por demás estaba bien.


  —Me encuentro perfectamente.


  —Por supuesto, el restaurante se hará cargo de la factura. ¿Quiere que le traiga algo de beber?


  —Yo cuidaré de la señora Santanas —aseguró Rodney Spears con rotundidad—. En cuanto haya sacado a esta mujer de aquí. ¿Está segura de que no quiere presentar ningún cargo contra ella, señora? —preguntó dirigiendo una mirada directa a Hannah.


  Hannah se volvió hacia Camille, que parecía un gato salvaje dispuesto a volver a la carga, y dijo: —Como vuelvas a acercarte a mí, aunque solo sea a diez metros, te llevaré ante los tribunales y te acusaré de todo lo que se me ocurra —advirtió serena, con dignidad. Rodney sacó a la joven francesa del restaurante y Hannah observó la mesa, arruinada— Lo siento —se disculpó ante el encargado.


  Luego sacó su tarjeta de crédito del bolso y se la ofreció.


  —No, no, señora. Además, no es necesario que se vaya. Deje que le prepare otra mesa.


  —Gracias, pero tengo que volver al trabajo.


  —Debería usted esperar a que volviera su guardaespaldas.


  Su guardaespaldas. Eso significaba que Miguel se enteraría de inmediato. Y que discutirían. Efectivamente así fue. Hannah contó diez minutos. Entonces sonó el móvil.


  —¿A qué diablos estás jugando? —preguntó Miguel de mal humor, en cuanto Hannah contestó al teléfono.


  —Protejo mis intereses —contestó ella imperturbable.


  —No estoy para bromas.


  —La caballería llegó justo a tiempo.


  —Hannah —gruñó Miguel—, esto no me divierte en absoluto.


  —Yo tampoco me río, precisamente.


  —Cierra la tienda y ve a casa.


  —¿Por qué? Estoy bien.


  —Hannah...


  —Si quieres discutir, podemos esperar hasta esta noche.


  La tensión del silencio que siguió fue palpable. Hannah sabía que Miguel intentaba dominarse.


  —Esta noche —concedió él por fin—. Mientras tanto, Rodney no se apartará de ti, ¿comprendes?


  Las instrucciones de Rodney debieron de ser bastante explícitas, porque la acompañó a la boutique y se quedó allí. Elaine quedó fascinada ante el drama que se había desarrollado, se mostró preocupada por su mejilla, y le preparó hielo insistiendo en quedarse hasta la hora de cerrar.


  Camille no volvió a dar señales de vida, pero Rodney la siguió tan de cerca con el coche que Hannah creyó que chocarían. Miguel la esperaba delante de la puerta. Le agarró la cara y la examinó con cuidado, mientras ella le dirigía una mirada exasperada. Tenía un moratón en el pómulo. Bastaba con que Miguel la tocara para sentir dolor.


  —Dime, ¿te duele cuando mueves la mandíbula?


  —No demasiado.


  Miguel la llevó a su despacho, cerró la puerta y se volvió hacia ella.


  —Bueno, y ahora explícame cómo es que Camille fue a almorzar contigo.


  Había llegado el momento. La única salida era contarle la verdad.


  —La llamé por teléfono y la invité.


  Miguel adoptó un aire reflexivo. Cruzó el despacho sin decir palabra y se apoyó sobre la mesa.


  —¿Y cómo diablos se te ha ocurrido una cosa así?


  —Estaba cansada de ser la víctima. Siempre era Camille la que se ponía en acción. Pensé que había llegado el momento de pararle los pies.


  —¿A pesar de saber que yo había iniciado ya acciones legales contra ella? —preguntó Miguel con una mirada directa y analítica—. ¿Eres consciente de que esa mujer es impredecible, de que puede ser peligrosa?


  —No estaba sola —se defendió Hannah—. Tenía a Rodney, gracias a ti.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar qué habría pasado de no estar él?


  —Si has terminado con el interrogatorio voy a darme una ducha.


  Miguel alargó una mano y la retuvo antes incluso de que diera un paso. Primero la agarró de los hombros, y luego levantó su mentón para que inclinara la cabeza hacia atrás.


  —Dame tu palabra de que no volverás a hacerte la heroína por tu cuenta.


  Miguel estaba demasiado cerca, demasiado. Hannah se quedó muy quieta, sintiendo cómo le temblaba una vena en el cuello, observándolo mientras él examinaba cada uno de sus rasgos. Apenas podía respirar, apenas podía apartar la vista de él.


  —Lo pensaré —contestó Hannah. Entonces Miguel soltó un juramento con voz ronca, un juramento que sirvió como catalizador disparando en ella una respuesta—. ¿Has terminado ya? ¡Suéltame, maldita sea!


  —La cena estará lista en media hora —contestó él inexorable, acariciando con un dedo su trémulo labio inferior, deseando zarandearla—. Tenemos que estar en el teatro a las siete y media.


  Lo había olvidado. El productor era amigo suyo, no podía faltar. Habría sido terriblemente descortés. Sin embargo, deseaba gritar.


  —No tengo hambre.


  —Como no estés en el comedor dentro de media hora iré a buscarte.


  —No te hagas el marido duro conmigo —advirtió Hannah.


  —Hannah... —repitió Miguel, en tono de advertencia también.


  —No —contraatacó Hannah—. No... no.


  Miguel la soltó sin decir una sola palabra más, y ella salió de la habitación.


  La ducha la ayudó a recuperar la serenidad. Hannah se puso unos vaqueros y bajó a cenar. Sofía había preparado un suculento bistec y ensalada. Solo el olor le abrió el apetito. Comió con ganas, sin decir palabra.


  —¿No tienes nada que decir?


  Hannah levantó la vista, se encontró con la mirada de Miguel y la sostuvo.


  —¿Qué sugieres? Hemos hablado largo y tendido sobre mis encuentros con Camille.


  —Ha llamado Renee. Dijo que no era para nada importante, que hablaría contigo esta noche.


  —¿Le has contado lo sucedido?


  —No, ¿para qué preocuparla sin necesidad?


  El estreno teatral obligaba a vestirse de etiqueta. Asistiría buena parte de la alta sociedad, y entre ellos Enrico y Graziella del Santo, con sus amigos Aimee Dalfour, Camille y Luc. La metáfora del gato agazapado entre los pichones no bastaba para describir la situación. La acusación de Miguel ante los tribunales no sería válida hasta el día siguiente, pero Camille no era una estúpida, su presencia allí no era un acto de simple arrogancia.


  La joven francesa se había vestido de vampiresa, con un vestido largo negro sin tirantes que se ajustaba como una segunda piel. ¿Se trataba de su última oportunidad para demostrarle a Miguel lo que se estaba perdiendo?


  Entrar en el vestíbulo del teatro sin llamar la atención era imposible. O pasar sin saludar a los del Santo. Tenía que interpretar su papel, se dijo Hannah sintiendo la mano de Miguel entrelazarse con la suya.


  —Hannah, Miguel. Me alegro de veros —los saludó Graziella con entusiasmo—. Os acordáis de Aimee, de Camille y de Luc, ¿verdad?


  Hannah y Miguel intercambiaron con ellos cortesías falsas y vacías, y ella permaneció inmutable ante las miraditas seductoras de la francesa. Resultaba increíble que Miguel no se hubiera rendido a la tentación. Ojalá en aquella ocasión no se viera obligada a sentarse cerca de ellos. Por suerte, enseguida se acercaron sus padres.


  —¡Dios mío, querida! —exclamó Renee al ver alejarse al grupo de Santos—. No encuentro palabras para describir el comportamiento exhibicionista y descarado de esa francesa.


  —Me temo que no hay ninguna palabra cortés para describirlo —reconoció Hannah.


  Segundos después, las puertas del auditorio se abrieron, y los invitados comenzaron a entrar. Hannah trató de soltarse de la mano de Miguel, pero no lo consiguió. ¿Pretendía demostrar algo en público, o solo proporcionarle cierta seguridad? ¿Ambas cosas, quizá?


  Tomaron asiento, y Hannah se sintió aliviada al ver que los de Santos no estaban cerca. La obra de teatro fue soberbia, y Hannah supo disfrutar de ella. El intermedio, sin embargo, sirvió para que los invitados se mezclaran, charlaran en el vestíbulo o fueran al bar a tomar una copa o un café.


  —¿Tomamos un café? —sugirió Renee—. Miguel y Carlo pueden tomar algo más fuerte, si quieren. Así podremos ver los trajes de la gente.


  ¿Por qué no? Hannah se levantó y comenzó de nuevo a ponerse nerviosa al salir al vestíbulo. Conocía a muchas personas. Muchos la saludaron de camino al bar.


  —Renee, Carlo, por favor, venid con nosotros.


  Hannah cerró los ojos un instante y volvió a abrirlos. Enrico del Santo les señalaba cuatro sillas vacías en su mesa. Aquella, decididamente, no era su noche. ¿Cuánto duraba un intermedio? ¿Diez, quince minutos? ¿Sobreviviría?


  Miguel tomó las riendas de la situación obligando deliberadamente a Hannah a sentarse junto a Renee y tomando asiento a su lado. Conversó cortésmente con Graziella, con Carlo y con Enrico, y alzó una máscara de fingida cortesía cada vez que Camille se dirigía a él, cosa que ocurrió con frecuencia.


  Enseguida, Hannah aprovechó para disculparse y dirigirse a los lavabos. Gran error, comprendió pronto, al ver que Camille la seguía. La disputa sería inevitable, pero Hannah esperó a que la francesa asestara el primer golpe. Y no se vio defraudada.


  —No creas que puedes esconderte detrás de ese guardaespaldas. Supongo que te creerás muy lista.


  —En absoluto. Además, ha sido Miguel quien se ha empeñado en que lo llevara.


  —Sí, supongo que quiere proteger su inversión.


  —Por supuesto —contestó Hannah. ¿Por qué negarlo?—. Pero hay algo más. Soy yo quien comparte su cama y su vida, quien tendrá a sus hijos. Admite que has perdido, Camille, y ve a buscar a otro hombre rico al que no le desagraden tus tretas —Hannah hizo una pausa—. Ah, y llévate a Luc.


  —Sí, es un amante experto —confesó la francesa con deliberada malicia.


  —¿Te parece? —preguntó Hannah frunciendo el ceño—. Su técnica no es mala del todo, pero necesita aplicarse un poco más —se encogió de hombros—. Quizá haya mejorado.


  Camille alzó la mano una vez más, pero esa vez Hannah estaba preparada. Dio un paso atrás y evitó el golpe. En los servicios se oyeron unos cuantos gritos alarmados, pero enseguida entró Renee.


  —¡Ya basta, Camille! ¡Sal de aquí de inmediato! Hay otro servicio para las damas, si es que de verdad lo necesitas. Hija, ¿estás bien?


  —Sí, gracias —contestó Hannah preguntándose si la habría mandado Miguel en su ayuda.


  —Vamos, volvamos a...


  —¿A la mesa? —sacudió la cabeza Hannah—. No, necesito refrescarme. Dile a Miguel que iré directamente a la sala.


  —Me quedo contigo —aseguró Renee con firmeza.


  —No, si lo haces nuestros maridos comenzarán a buscarnos —objetó Hannah casi riendo—. De verdad, estoy bien.


  —Bien, si estás segura...


  Hannah se retocó los labios y salió al vestíbulo. No había dado ni dos pasos cuando Miguel se unió a ella.


  —¿Primero Renee, y ahora tú?


  —Un minuto más, y habría entrado personalmente en el servicio de señoras.


  —¿Entrar en el servicio de señoras? ¡Qué valiente!


  —No me pinches, querida —advirtió Miguel.


  De pronto, Hannah se dio cuenta de que no iban en dirección a la sala.


  —Vamos en la dirección equivocada.


  —Te llevo a casa —informó Miguel.


  —¡Al diablo con que me llevas a casa! —exclamó Hannah resuelta, negándose a avanzar—. No voy a perderme el resto de la obra. Si quieres sacarme de aquí, será por la fuerza.


  —No me tientes —contestó Miguel, tras dudar entre echarse a reír o mostrar su ira.


  Hannah se soltó el brazo y echó a caminar. Miguel la siguió y entraron juntos en la sala. Casi enseguida, la cortina se abrió y comenzó el segundo acto.


  Al terminar, la gente tardó en salir del teatro. Eran casi las once cuando tomaron el Jaguar para conducir por las calles de la ciudad. Había llovido, y el asfalto estaba mojado. Hannah tenía un leve dolor de cabeza, que fue aumentando progresivamente. En cuanto Miguel aparcó, salió del coche y entró en casa.


  —Tómate algo para ese dolor de cabeza, y luego a la cama.


  —No me digas lo que tengo que hacer.


  —Pero querida, ¿es que aún quieres discutir?


  —¡Sí, maldita sea!


  —Pues abajo, en el gimnasio, tienes el saco de boxeo. ¿Por qué no te desquitas con él?


  —¡Puede que lo haga! —exclamó Hannah enfadada, comprendiendo que Miguel se lo tomaba a broma.


  —Cámbiate de ropa primero —se aventuró a advertir Miguel con indolencia.


  Hannah no se molestó siquiera en recapacitar. Se inclinó, se quitó un zapato y se lo arrojó a Miguel. Él lo paró, lo dejó cuidadosamente sobre una mesa y se volvió hacia ella.


  —¿Quieres intentarlo otra vez?


  En esa ocasión fue el bolso de noche el que salió volando. Hannah gritó de rabia al ver que Miguel la agarraba y la llevaba por la fuerza escaleras arriba. Le dio puñetazos en los hombros, en los brazos, gritando de frustración al comprender que él ni siquiera se inmutaba.


  Al llegar al dormitorio, Miguel dio una patada en la puerta y entró, dejándola en el suelo.


  —Está bien, ya basta —gruñó con voz ronca.


  —¿Sabes cómo me siento?


  —El sentimiento es mutuo —contestó Miguel tomándola de los hombros y sujetándola para que se estuviera quieta—. Basta ya.


  —En este momento creo que te odio.


  —¿Por ser el objetivo de una loca?


  —Quiero irme a la cama. Sola.


  Se estaba comportando como una estúpida, repetía una y otra vez una débil voz en su interior. Estaba descargando su ira contra la persona equivocada, de un modo totalmente irracional. Miguel la soltó.


  —Entonces vete a la cama.


  Y, dicho esto, salió de la habitación. Hannah se quedó mirando la puerta, deseando casi que él hubiera dado un portazo. De ese modo, todo habría tenido más sentido. Se acercó a la ventana y contempló el jardín. La luna lucía alta en el cielo, redonda y blanca, procurando su luz y creando sombras. Un perro ladró en la distancia.


  Hannah echó la cortina y se desvistió. Se lavó y se puso un camisón. Apagó la luz y se metió en la cama, quedándose con los ojos abiertos. Una serie de imágenes invadieron su mente. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas cayendo sobre la almohada.


  Hannah se enjugó los ojos y los cerró, decidida a dormir. Pero seguía despierta cuando Miguel entró en la habitación, bastante más tarde. Escuchó cómo se desvestía y sintió cómo el colchón se hundía al meterse en la cama.


  «Abrázame», rogó en silencio. Hannah se quedó muy quieta, escuchando la respiración serena de Miguel. Hubiera sido muy fácil tocarlo. Sólo tenía que alargar una mano. Pero no podía. Tenía que ser sincera, le daba miedo. Le daba miedo que él ignorara su gesto o, peor aún, que la rechazara. ¿Cómo se sentiría entonces?


  Destrozada.


   


  Capítulo 10


  



  HANNAH se despertó al oír el ruido de la ducha. Miró el reloj. Las siete. Recogió ropa interior limpia y se dirigió al baño de otra habitación. Hubiera sido muy fácil meterse en la ducha con Miguel, lo hacía cada mañana. Pero aquel día no podía, después de lo ocurrido. ¿Y de quién era la culpa?


  Tras la ducha, volvió al dormitorio. Miguel se estaba vistiendo. La miró largamente, y ella le devolvió la mirada. Luego Hannah se quitó el camisón y se dirigió al vestidor.


  —¿Piensas estar de mal humor mucho tiempo? —preguntó él. Hannah prefirió no hacer caso. Al salir del vestidor, Miguel le bloqueaba el paso—. Hannah.


  —¡No estoy de mal humor! —era cierto, y tampoco lo odiaba. ¿Cómo podía haberle dicho algo así? Sin embargo, le costaba trabajo echarse atrás. Pero cuanto más tiempo pasara, más le costaría volver a la normalidad—. ¿Qué quieres que te diga?, ¿que siento haberme comportado como una estúpida? Está bien, lo siento.


  —Disculpas aceptadas.


  —No me manipules.


  —Basta ya —advirtió Miguel.


  —¡Ya no soy una niña, maldita sea!


  —Entonces no te comportes como si lo fueras.


  —Perdona, pero hoy no voy a desayunar contigo —añadió Hannah tensa, sin comprender del todo qué le pasaba—. Iré a un café.


  Hannah pasó por delante de él y entró en el baño, y mientras se peinaba y maquillaba observó atónita a Miguel en el espejo, que se acercaba para quedarse justo detrás de ella. Se sentía como una cuerda fuertemente tensada, a punto de estallar. Miguel la hizo darse la vuelta e inclinó la cabeza hacia ella.


  —Esto, esto es lo que importa —dijo él con los labios muy cerca de los de ella—. Esto, y nada más.


  Y entonces la besó profundamente, hasta que Hannah giró la cabeza. Miguel la soltó y se marchó. Hannah se aferró al marco de la puerta tratando de recuperar el aliento. ¿Qué le estaba ocurriendo?


  Por fin se puso los zapatos, recogió el bolso y se dirigió al garaje. Diez minutos más tarde aparcaba el Porsche, compraba el periódico y entraba en un café. A las nueve en punto abría la boutique. Se pasó media hora llamando al servicio de correos, que debía de haberle servido una mercancía la tarde anterior. La mañana se le antojó eterna. Le costaba fingir que estaba contenta.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Elaine.


  —No.


  —¿Estás embarazada?


  —No.


  —Parece que dudas —insistió Elaine—. ¿No será que aún no lo sabes con certeza?


  —Ve a almorzar —contestó Hannah sacudiendo la cabeza y sacando un billete de su monedero—. ¿Podrías traerme un sandwich vegetal con pollo y una botella de agua?


  Hannah había decidido no salir a comer. La tarde también se le hizo muy larga. No podía apartar la imagen de Miguel de su cabeza. Habría preferido que él gritara, que se enfadara y diera rienda suelta a su ira en lugar de controlarse. De esa forma había conseguido que su respuesta, atropellada, pareciera una simple rabieta, y eso la ponía enferma. De pronto, alguien entró en la boutique.


  —Hannah, cariño.


  —¡Mamá!


  Renee siempre llamaba por teléfono antes de ir a verla. El hecho de que en esa ocasión no lo hubiera hecho la hizo fruncir el ceño.


  —Ya sé, debería haber llamado primero, pero es que estaba por aquí cerca y..., vengo de comer con un viejo amigo, y se me ocurrió pasar a verte.


  —Me alegro —contestó Hannah tratando de mostrar entusiasmo—. Esta mañana han llegado unos pañuelos muy bonitos, te he apartado algunos. ¿Quieres verlos?


  —Oh, sí, cariño.


  Hannah sacó una caja y extendió los pañuelos en el mostrador. Eran de seda, con dibujos exquisitos. Renee seleccionó dos y rebuscó por el perchero de las blusas. Eligió una y volvió al mostrador.


  —Voy a llevarme esto, hija. ¡Oh, no puedo creerlo, me he dejado el bolso en el coche!


  —Cerrado, espero —contestó Hannah.


  —Claro, cariño, aquí tengo las llaves. Recuerdo haber puesto la alarma.


  —¿Dónde has aparcado?


  —A este lado de la calle, unas pocas plazas más allá —explicó Renee tendiéndole las llaves—. ¿Te importaría ir a buscarlo? No tardarás nada.


  Hannah tomó las llaves y se dirigió a la puerta. Hacía calor, y el sol lucía brillante. Se tapó los ojos con una mano para darse sombra y se detuvo de golpe al ver quién la esperaba junto al coche de su madre.


  Era Miguel. Su aspecto era tranquilo y sosegado, con sus gafas de sol. Pero se trataba solo de una pose. Hannah estaba convencida de que, en el fondo, tras esa fachada se escondía un depredador. En parte deseaba darse la vuelta, salir corriendo y entrar en la boutique, en donde la presencia de su madre garantizaba que ambos mantendrían una actitud civilizada. Sin embargo, no deseaba tomar el camino más fácil. Fuera lo que fuera lo que tuvieran que decirse el uno al otro, cuanto antes mejor.


  Miguel la observó vacilar un momento, pero sabía que, por naturaleza, ella siempre se enfrentaba a cualquier situación con decisión. Y apostaba por que haría lo mismo en esa ocasión.


  —Son las cuatro y media —dijo Hannah al llegar al Lexus de Renee—. ¿Qué estás haciendo tú aquí?


  —Las cuatro y media pasadas, para ser exactos —la corrigió Miguel mirando el reloj.


  Miguel permaneció inmutable. Hannah se acercó al coche, desactivó la alarma y abrió. Tras recoger el bolso de su madre volvió a cerrar.


  —¿Vamos a devolverle el bolso a tu madre? —preguntó él con voz suave.


  —¿Vamos?


  Miguel la agarró del codo, y ella trató de soltarse.


  —Sí, los dos —insistió él con firmeza.


  —Miguel...


  —Podemos hacerlo por las buenas. Volver a la tienda tranquilamente, hablando, o por las malas. Puedo cargarte al hombro aquí mismo. ¿Qué prefieres?


  —¿Es que me estás dando a elegir?


  —No —respondió Miguel. Hannah trató de abofetearlo—. No hagas eso.


  Hannah se volvió en dirección a la boutique sin decir palabra. Él la tenía agarrada, no la dejaría soltarse. Entraron juntos en la tienda.


  —¿Hay alguna razón para que hagas esto? —preguntó Hannah.


  —Sí.


  —Ah, aquí estáis —comentó Renee—. Han llamado por teléfono, pero he contestado sin problemas.


  —Habéis tramado esto juntos —declaró Hannah mirando alternativamente a uno y a otro—. ¿Verdad?


  —Sí, me declaro culpable —afirmó Miguel.


  —¿Por qué? —quiso saber Hannah.


  —Ve a buscar tu bolso —ordenó él—. Nos vamos.


  —Yo me quedaré y cerraré la boutique —informó Renee sin darle tiempo a Hannah de protestar.


  —No quiero, y no intentes manipularme, llamaré a la policía.


  —Llama —dijo Miguel tomándola en brazos y levantándola.


  Renee se apresuró a abrir un armario, sacar el bolso de Hannah y tendérselo a Miguel.


  —Jamás te lo perdonaré —juró Hannah dándole un puñetazo en el hombro a su marido.


  Miguel se dirigió hacia la puerta, alcanzó su coche y abrió dejándola en el asiento del pasajero. Luego cruzó al otro lado y se sentó al volante. Arrancó y se incorporó al tráfico de Toorak Road.


  Hannah no confiaba en sí misma, no se atrevía a hablar. Estaba demasiado enfadada. En lugar de ello miró por la ventanilla. Afuera, la vida seguía. Había pasado por aquella calle cada día. Pero nunca había llegado tan lejos.


  —Te has pasado la calle.


  —No vamos a casa —contestó Miguel.


  Hannah lo miró. Su expresión era firme, decidida.


  —¿Te importaría decirme a dónde vamos?


  —Espera y lo verás.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Hannah.


  El tráfico se hizo más denso al adentrarse en la ciudad. Hannah reprimió su asombro al ver que la llevaba a uno de los hoteles más caros del centro. El portero le abrió la puerta del coche, de modo que no tuvo más remedio que salir.


  ¿Qué diablos estaban haciendo allí, en un hotel de lujo, cuando su casa estaba a menos de quince minutos? Era una locura. Y más locura le pareció aún ver a Miguel registrarse para tomar una habitación y dirigirse a los ascensores.


  Hannah lo miró suspicaz. En cuestión de segundos entraron en una espaciosa habitación. Hannah se dirigió hacia el ventanal para admirar las vistas, y luego se volvió. Miguel se había quitado la chaqueta, estaba soltándose el nudo de la corbata.


  —Me debes una explicación.


  Miguel dejó a un lado la corbata, se desabrochó unos cuantos botones de la camisa y se dirigió hacia el refrigerador del bar.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Deja de jugar a hacerte el caballero —soltó ella enfadada.


  Miguel se quedó entonces parado, y Hannah tuvo la sensación de que hacía un enorme esfuerzo por controlarse.


  —¿Y a qué quieres que juegue, cariño? ¿Quieres que juegue a que soy un marido incapaz de controlarse, y te asfixie? —Miguel sacó una botella de agua, la sirvió en un vaso y se la tendió. Luego tomó una lata de cola, la abrió y bebió—. Quizá quieras que te pegue. Créeme, me siento muy tentado de hacer cualquiera de las dos cosas.


  —Inténtalo —lo desafió Hannah.


  —No me provoques —advirtió él mirándola largamente.


  Sin pensarlo, Hannah le tiró el vaso de agua a la cara, contemplando hipnotizada cómo iba resbalando por su rostro hasta alcanzar la camisa, que quedó empapada. No se movió, a pesar de sentir una fuerte tentación de salir corriendo. En lugar de ello miró a Miguel desafiante.


  Miguel, sin dejar de mirarla, dejó el refresco a un lado y, lentamente, se quitó la camisa para dejarla sobre una silla. Luego se volvió hacia ella. Tomó una toalla, se secó la cara y la dejó sobre la cama.


  Su torso era impresionante. La piel aceitunada, los fuertes músculos, el vello de su pecho.


  —¿Has terminado ya?


  —Depende.


  Miguel dio un paso hacia ella. Hannah permaneció inmóvil.


  —¡Qué valiente! —bromeó él con voz de seda, observando cómo se le dilataban las pupilas al acercarse.


  —¡No te atrevas! —advirtió Hannah, decidida a no rogar.


  —¿Que no me atreva a qué, en concreto?


  —Lucharé —declaró ella resuelta, con los puños apretados.


  —No puedes ganar.


  —Puedo intentarlo.


  —¿Tanto lo deseas? —preguntó él observando su pose, preparada para la lucha.


  —Sí.


  —Entonces adelante —dijo él metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.


  ¿Pegarlo? Por muchas veces que hubiera querido hacerlo... por fin, cuando él se ponía a su merced, se sentía incapaz. Miguel observó atentamente sus movimientos, sabía exactamente qué ocurría en su interior.


  —Supongo que tenemos que hablar —dijo ella al fin.


  —Eso ya lo hemos hecho, y no hemos resuelto nada.


  —Miguel...


  Fuera lo que fuera lo que Hannah iba a decir, no pudo hacerlo. Miguel posó sus labios sobre los de ella besándola hasta enternecerla. No trataba de castigarla, simplemente la besaba con tal emoción que alcanzó lo más profundo de su alma, extrayendo de ella algo que no estaba dispuesta a darle.


  Hannah no quería devolverle el beso. ¿Cómo hacerlo, cuando había entre ellos tanto dolor y tanta angustia? Miguel la besaba casi como si llamara a la puerta de su frágil corazón, como si quisiera infundirle algo infinitamente precioso e importante, mucho más importante de lo que pudieran expresar las palabras.


  Solo su boca la tocaba. Habría podido atraerla a sus brazos fácilmente, estrecharla contra su cuerpo y demostrarle hasta qué punto estaba excitado. Habría podido utilizar la sensualidad y el calor de su cuerpo para tentarla y arrebatarle el sentido, acariciarla con pericia hasta derretirla. Porque era suya. Pero no hizo nada de eso. Solo rozaba su boca con un beso apasionado y hechicero.


  Hannah detestaba aquella distancia, luchó con todas sus fuerzas para no sucumbir y abalanzarse sobre él. Aquella era la forma de comunicación que siempre había funcionado bien entre ellos dos.


  El sexo. Buen sexo.


  Siempre había pensado que con eso bastaría. Había llegado incluso a convencerse de que el amor no importaba. Pero importaba, y por eso una pequeña parte de sí había ido muriendo día tras día.


  Las sensaciones comenzaron a embargarla, a llenar todo su cuerpo de una dulce sed que solo Miguel sabría satisfacer. Hannah ahogó un gemido que Miguel, más que oír, sintió. Luego notó cómo ella levantaba las manos para dejarlas caer otra vez, luchando por resistirse. Las largas y lentas caricias de la lengua de Miguel la hicieron por fin perder el control. Hannah comenzó a estremecerse bajo el peso emocional de aquel esfuerzo. Él notó enseguida el momento en el que Hannah hizo caso omiso de su mente para obedecer a su corazón, alzando a tientas las manos para ponerlas sobre sus hombros y enlazarlas por fin alrededor de su cuello.


  Y entonces él sufrió una convulsión, un fuerte estremecimiento interior que lo hizo sacudirse y atraerla hacia sí. Miguel profundizó en el beso poseyéndola con voracidad, sin inhibiciones, arrastrándola hacia el sensual sendero de la pasión.


  Hannah perdió la noción del tiempo. No sabía ni dónde estaba. Sólo sabía que necesitaba ser parte de él. El resto de la ropa que ambos llevaban puesta no era sino un engorro. Hannah se apresuró a desabrocharle el cinturón. Pero entonces él puso la mano sobre la de ella y la detuvo, dando un paso atrás.


  Los ojos de Hannah se agrandaron. Insegura, se lamió los labios con la punta de la lengua. Era un gesto prohibido. Hannah observó los ojos de Miguel oscurecerse y brillar. Entonces él puso un dedo en sus labios y los acarició. Luego la tomó de la barbilla.


  —Tú eres mi vida —dijo él en voz baja—. Cariño, eres el aire que respiro. Lo eres todo —afirmó acariciando su cuello con el dedo—. Mi corazón es tuyo, todo entero soy tuyo —sonrió cálidamente—. Siempre ha sido así.


  Hannah permaneció inmóvil, incapaz de articular palabra. Él continuó:


  —Desde el principio, nada más verte, comprendí que para mí no podría haber nunca ninguna otra mujer. Solo tú.


  —Pero nosotros...


  —Sí, nos casamos para complacer a nuestros padres, para asegurar que la fortuna permanecía en familia, ¿te refieres a eso? —preguntó acariciando su labio inferior de nuevo—. ¿De verdad crees que fue así?


  —Tú dijiste...


  —Te pedí que te casaras conmigo.


  —Pensé que...


  —Pensaste demasiado. Yo te amo. Te amo a ti —repitió con énfasis—. Por todo lo que eres.


  —¿Me amas?... —preguntó ella comenzando a concebir esperanzas—... ¿desde el principio?


  —¿De verdad crees que sería capaz de atarme legalmente a una mujer, de contemplar la posibilidad de hacerla la madre de mis hijos, sin... —de pronto Miguel se interrumpió y sacudió la cabeza—. Pero cariño, ¿es que todavía no me conoces?


  Sí, lo conocía. O al menos eso creía, antes de que apareciera Camille.


  —Camille...


  —Apenas podía contener las ganas de estrangularla. Y en cuanto a Luc... —los músculos del rostro de Miguel se tensaron, sus ojos brillaron peligrosamente—. La tentación de romperle la mandíbula ha sido fuerte.


  Sí, eso había sido evidente, reflexionó Hannah. Pero en aquel momento había pensado que Miguel, sencillamente, estaba interpretando su papel de marido celoso. ¿Y Camille?


  —Debes saber que ayer mismo di orden de interponer una demanda contra Camille en caso de que no desaparezca del país en veinticuatro horas —le informó Miguel leyéndole el pensamiento.


  Las palabras de Miguel eran tan duras que Hannah no dudó ni por un momento. Miguel debía haberle mandado un ultimátum difícil de malinterpretar.


  —Comprendo —contestó Hannah lentamente.


  —¿Qué es lo que comprendes, cariño? —preguntó él elevando una ceja divertido.


  Hannah levantó una mano para después volver a dejarla caer.


  —Y ahora, ¿qué?


  —¿Ahora? —repitió Miguel tirando de ella y comenzando a acariciar su cuello—. Ahora voy a hacerle el amor a mi mujer —Miguel comenzó a saborear y mordisquear su cuello. Un temblor recorrió todo su cuerpo. Era como si corriera fuego por sus venas—. Voy a demostrarle lo infinitamente preciosa que es para mí.


  Lentamente, con increíble suavidad, Miguel desabrochó uno a uno los botones de su blusa, deslizándosela luego por los hombros. A continuación le bajó la cremallera de la falda, y con un solo movimiento le quitó la ropa interior. Hannah se quitó los zapatos, y él le desabrochó el corchete del sujetador.


  —Y voy a asegurarme de que nunca más vuelva a dudar de mi amor —continuó Miguel dibujando la curva de sus pechos, rozando su pezón arriba y abajo y observándolo para inclinar después la cabeza y capturarlo con la boca.


  El cuerpo de Hannah se arqueó, un gemido salió de su garganta al sentir que él la mordisqueaba.


  —No es justo —alegó Hannah inclinándose para desabrocharle el cinturón y quitarle los pantalones.


  —¿Mejor ahora?


  —Mucho mejor.


  —Voy a llevarte a cenar —informó Miguel mientras ella comenzaba una sutil exploración personal que tendría peligrosas consecuencias.


  —Puede ser, pero más tarde.


  —Con champán —añadió él conteniendo el aliento al sentir cómo ella abrazaba su miembro viril.


  —Pediremos que nos lo suban —sugirió Hannah mientras Miguel la dejaba sobre la cama.


   


  Capítulo 11


  



  Y CENARON, pero después de medianoche. La primera vez habían hecho el amor apasionada, rápidamente. Después se dieron una fiesta más relajada y sensual, una fiesta que sobrepasó toda otra experiencia sexual que hubieran podido compartir. Vibrante, erótica, mágica y primitiva.


  A continuación tomaron una ducha y bebieron champán a sorbos mientras esperaban al servicio de habitaciones. Cuando terminaron de cenar, Hannah se reclinó sobre la silla. Tenía muchas preguntas que hacerle a Miguel. Y necesitaba hablar. Tenía algo que decirle. Cuanto antes.


  —Te quiero —confesó Hannah.


  —Gracias, cariño.


  —Siempre te he querido —aseguró Hannah—. De otro modo jamás habría accedido a casarme contigo. Eres todo lo que necesito. Todo lo que siempre necesitaré. Eres mi vida.


  Miguel se puso en pie y la atrajo a sus brazos. Sus labios se convirtieron en un instrumento al servicio del erotismo. Al principio la besó suavemente, luego con pasión. Hannah se sintió perdida, sumida en un mar de emociones. Se aferró a él, igualando su pasión.


  ¿Cuánto tiempo estuvieron así, abrazados? Ninguno de los dos lo supo. Lentamente él fue despegando los labios, dándole infinitos y diminutos besos mientras ella suspiraba a modo de protesta. Cuando por fin Miguel se soltó y cruzó la habitación, ella gimió. Lo observó sacar algo del bolsillo de la chaqueta. Era una caja de joyería, que puso sobre su mano.


  —Tengo algo para ti.


  —Miguel...


  —Ábrelo.


  Hannah lo abrió cuidadosamente, incapaz de contener las lágrimas. Sobre el lecho de terciopelo de la caja había un collar y unos pendientes a juego. Bellos, delicados, alternaban los diamantes blancos con los zafiros rosas.


  —Son preciosos —susurró Hannah sintiendo las lágrimas correr por fin por sus mejillas—. Gracias.


  —¿Lloras, Hannah?


  —No puedo parar.


  Miguel sacó el collar y se lo puso. Luego se inclinó y la besó en la sien. El diamante central, en forma de pera, caía exactamente sobre la base del cuello, y la hilera de zafiros y diamantes alternados se curvaba ligeramente sobre los pechos.


  Pero lo más importante de todo era que él lo hubiera recordado. Hannah le había descrito ese collar, pero jamás lo había visto en ningún escaparate. Simplemente lo había imaginado. Y eso significaba que Miguel lo había encargado.


  —¿No quieres ver cómo te queda?


  —Es lo más bello que haya visto nunca —respondió Hannah sacudiendo la cabeza—. Es especial —añadió comprendiendo que él sabía lo que significaba ese regalo para ella.


  Hannah levantó las manos para quitarse el collar, pero Miguel la detuvo.


  —Déjatelo puesto.


  Entonces Hannah tiró de su cabeza y comenzó a besarlo apasionadamente. Tanto, que aquel beso sólo pudo terminar de una forma. Después, mucho después, Miguel la estrechó en sus brazos y besó su sien.


  —Duerme, cariño. Mañana será otro día.


   


  Hannah se despertó al oír que llamaban a la puerta. Miguel se levantó y abrió. Era el servicio de habitaciones, con el desayuno. ¿Qué hora era? Hannah miró el reloj y gritó. Las nueve menos cinco. Tenía que estar en la boutique en cinco minutos, y todavía tenía que ducharse y volver a casa a recoger ropa limpia. Retiró las sábanas y salió de la cama.


  —Cariño, siéntate —dijo Miguel con voz ronca.


  —Pero la tienda... deberías haberme despertado...


  —Ven a desayunar —insistió él indolente y burlón—. No vas a ir a ninguna parte.


  —¿Qué quieres decir con eso de que no voy a ir a ninguna parte? Es tarde...


  Los ojos oscuros de Miguel contemplaban admirados su cuerpo desnudo. Hannah alcanzó un albornoz a toda prisa y se lo puso. Miguel tendió una mano, tomó la de ella y tiró hasta estrecharla en sus brazos.


  —¡Miguel! —protestó Hannah exasperada—. ¡No tenemos tiempo...!


  —Sí, sí tenemos tiempo.


  —No, no lo tenemos —negó Hannah tratando de soltarse.


  Sin embargo, no pudo resistirse cuando él posó los labios sobre los de ella en un largo beso que casi anuló su voluntad. Casi. Fue ella quien se soltó la primera pero, sospechaba, sólo porque Miguel se lo consintió.


  —Renee abrirá la boutique esta mañana por ti.


  Hannah se quedó inmóvil, buscando su mirada.


  —¿Por qué?


  —Siéntate y desayuna.


  —No pienso hacerlo hasta que no me digas qué está pasando.


  —Muy bien —contestó Miguel sereno—. Dentro de unas horas iremos al aeropuerto y embarcaremos.


  —¿Qué has dicho? —preguntó ella atónita, con los ojos muy abiertos.


  —Ya me has oído —contestó Miguel obligándola a sentarse.


  —¿Pero cómo?


  —Pues de la manera más natural, como se hacen estas cosas. Te lo puedes imaginar.


  —Quiero decir, ¿cómo vamos a marcharnos así, de repente?


  —Puedes delegar tu responsabilidad en los demás.


  —No puedo...


  —Sí, sí puedes —afirmó Miguel dando un trago de zumo de naranja—. Cindy volverá al trabajo el lunes, y puede ocuparse de todo con la ayuda de Elaine. Renee irá todas las tardes a cerrar a las cuatro.


  —Pero...


  —El mundo no va a acabarse por el hecho de que nos tomemos unas vacaciones —continuó Miguel tranquilamente.


  Tenía razón. Simplemente era todo tan... precipitado. Tan inesperado. Hannah dio un sorbo de zumo de naranja, y luego otro.


  —¿Y a dónde vamos?


  —A Hawaii.


  ¿Acaso Miguel tenía el don de leerle el pensamiento? Hannah imaginó las playas blancas, el mar azul, el sol, la paz. Largos días y largas, lánguidas noches. Un paraíso. Apenas se atrevía a preguntar.


  —¿Cuánto tiempo vamos a estar fuera?


  —Una semana en Honolulú, y otra en Maui.


  —¿Honolulú? —repitió Hannah esbozando una sonrisa. Maui. Apenas sabía cuál de las dos le resultaba más excitante—. ¿En serio? ¿Hoy?


  —No me mires así —contestó Miguel divertido—. Como sigas haciéndolo, no saldremos de esta suite, y menos aún llegaremos a tiempo de tomar el avión.


  —¿Te parece? —preguntó Hannah echándose a reír.


  —Desayuna, querida —aconsejó Miguel acariciando sus labios.


  —Muy bien —accedió ella—. Hmm... Nueve horas de vuelo. Será suficiente para planear cómo recompensarte por esto.


  —¡Bruja! —exclamó Miguel, tentado de llevarla a la cama y olvidarse del desayuno.


  —Es una lástima que tengamos que volver a casa para hacer las maletas.


  —No, no hace falta. Tengo las maletas en el maletero del coche.


  —¿Me has hecho la maleta? —preguntó Hannah sonriendo incrédula.


  —Además, yo tengo todo lo que necesitas —afirmó Miguel con divertida solemnidad—. Lo demás, puedes comprarlo en cualquier parte. No creo que lleves mucha ropa durante estas vacaciones.


  Hannah alargó una mano por encima de la mesa y le tapó la boca.


  —¿Sí? Pues tengo una noticia para ti, cariño. Pienso nadar, tumbarme al sol, pasear, leer. Y me gustaría disfrutar de una agradable comida entre cena y cena. Es un requisito fundamental. Tendrás serios problemas, como hayas metido solo ropa interior y una bata en mi maleta.


  —Vamos a ver... un traje de noche, un par de vestidos, pantalones cortos, unos cuantos tops, bikini, zapatos... —enumeró Miguel abriendo la boca para darle un mordisco en el dedo.


  —Comamos —sugirió Hannah.


  Llegaron al aeropuerto justo a tiempo de tomar el avión. Era de noche cuando aterrizaron en Honolulú, y más de las doce cuando se registraron en el hotel. La suite, de lujo, tenía vistas sobre la playa de Waikiki. Hannah abrió el enorme ventanal. Una suave brisa, procedente del océano, le llevaba el olor del mar. Las luces parpadeantes dibujaban la costa hasta Diamond Head. Miguel se acercó y la abrazó por la cintura descansando la barbilla sobre su cabeza. Hannah se inclinó sobre él.


  —Es mágico —murmuró. Melbourne, Camille, todo parecía ya muy lejos. Como un mal sueño—. Gracias.


  —¿Gracias por qué, exactamente?


  —Por traerme aquí.


  Por tomar las riendas de la situación, por creer en ella, en su matrimonio. Por amarla, hubiera debido decir.


  —Es un placer.


  —He tomado una decisión —dijo Hannah—. Si a ti te parece bien.


  —¿Me lo preguntas, o me lo dices?


  —He pensado que...


  Hannah hizo una pausa y respiró hondo al sentir que él abrazaba sus pechos y comenzaba a acariciar sus pezones.


  —¿Hmmm? ¿Qué es lo que has pensado, querida?


  —Que después de las navidades nombraré encargada a Cindy.


  —Es una decisión muy sensata.


  —Creo que conservaré a Elaine, trabajando solo media jornada.


  —Y todo eso, ¿a dónde nos lleva? —preguntó Miguel.


  —A tener un bebé —se atrevió Hannah a sugerir—. ¿Qué te parecería que tuviéramos nuestra propia familia?


  Miguel se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago. ¿Un hijo? Su mente imaginó una preciosa niñita, un ángel dorado como su madre. O un hijo. Moreno como él. Un hijo que volviera loca a Hannah con sus diabluras. Hannah embarazada, el parto. Sólo de pensarlo se puso pálido.


  —¿Estás segura?


  Hannah se dio la vuelta en sus brazos y preguntó, escrutando sus rasgos: —¿Es que tú no?


  —No se me ocurre ningún otro regalo más especial, aparte de ti misma —declaró Miguel con admiración.


  Hannah sintió el enorme cuerpo de Miguel estremecerse, y lo estrechó por la cintura con fuerza diciendo: —Será mejor que vayamos adentro a practicar. Además, tengo que darte tu recompensa.


  Juntos entraron en el dormitorio, echando las cortinas. Aquel era su mundo privado, reflexionó Hannah mientras se quitaba la ropa para darse una ducha. Miguel se unió a ella, y los dos se tomaron su tiempo disfrutando de la promesa de un amor que siempre compartirían.


  Los días siguientes los disfrutaron jugando a ser turistas. Alquilaron un coche y visitaron la isla. A mediados de la semana tomaron un avión hacia Maui, y allí pasaron seis días de relax en un hotel frente a la playa entre palmeras, lecturas y música. Nadaron en el océano, en la piscina, cenaron en restaurantes y, por las noches, hicieron el amor.


  De vuelta en Honolulú, se detuvieron en unas cuantas tiendas. Escogieron regalos para Renee, Carlo, Esteban, Cindy y Elaine. En una tienda de ropa para niños Hannah vio un vestidito precioso, y lo compró pensando en Elise, su futura hija.


  —¿Has terminado? —preguntó Miguel viéndola salir de la tienda.


  —Aún no. ¿Te importaría llevarte estos paquetes al hotel y concederme una hora para seguir comprando a solas? —preguntó Hannah planeando algo muy especial.


  —Imposible.


  —Bueno, entonces te impondré mis condiciones.


  —¿Y qué condiciones son esas, querida?


  —La primera, que no me hagas preguntas cuando me veas entrar en ninguna tienda. La segunda, que te quedes fuera y no mires por el escaparate. Y la tercera, que no entres bajo ningún concepto.


  —Ten cuidado, no dejes que se te acerque ningún hombre a charlar.


  —Hmm —sonrió Hannah—. Lo haré.


  —Bien. Ve, querida.


  Hannah entró en una joyería. Los dependientes la miraron con curiosidad. En cuanto explicó lo que quería y cuánto estaba dispuesta a gastar, esa curiosidad se convirtió en respeto. Le llevó tiempo decidirse. Y más tiempo aún convencer a los dependientes de que le grabaran una inscripción de inmediato. Pero la propina ayudó. Hannah salió de la tienda satisfecha.


  Aquella sería la última noche que pasarían en ese paraíso. Cenaron en un restaurante elegante y ambos trataron de alargar la velada cuanto pudieron porque, de vuelta en el hotel, debían llamar a un mozo para que bajara sus maletas. Aquella misma noche tomarían un avión de vuelta a Melbourne.


  El camarero les sirvió el café, y mientras Miguel le tendía su tarjeta de crédito Hannah sacó una cajita de terciopelo y la puso sobre la mesa.


  —Es para ti —dijo nada más desaparecer el camarero.


  Miguel la miró largamente antes de tomar la caja. Luego la abrió. En su interior había un precioso reloj de oro.


  —Hannah...


  —Hay una inscripción. Léela —lo animó ella observando cómo lo hacía.


  «Miguel, mi corazón, mi alma. Hannah», decía.


  —¡Dios! —exclamó Miguel, sin palabras.


  —Se puede abrir. Hay una espacio dentro para meter una foto.


  Lo tenía bien pensado. De año en año, aquella foto cambiaría.


  —Gracias, amor mío —dijo Miguel levantándose para besarla.


  Luego abandonaron el restaurante y volvieron a la suite.


  —Una sola vida contigo jamás será suficiente —declaró Miguel estrechándola en sus brazos.


  —No, tampoco para mí.


  Miguel posó los labios sobre los de ella, pero entonces sonó el teléfono. Él contestó.


  —Es de recepción. Ya han mandado al mozo. El taxi nos espera.


  —Mañana a estas horas estaremos en casa.


  —¡Pues vaya consuelo!


  —Paciencia, querido —rio Hannah—. La paciencia es buena para el alma.


  Aún tenían el resto de sus vidas, y juntos harían que cada día contara. Para siempre.


   


  Epílogo


  



  ALEXINA Kathlyn Santanas nació once meses, tres semanas y cuatro días después. Fue una gran felicidad para su madre, y su padre la idolatró. La familia y los amigos se acercaron a su casa de Toorak a darles la enhorabuena y desearles salud y felicidad. Aquel día el sol brillaba en lo alto en el cielo, y todos celebraron el acontecimiento.


  A última hora de la tarde los invitados se marcharon y Hannah subió a darle el pecho a su hija. Era el más precioso regalo que le hubieran hecho nunca. Un año podía cambiar toda una vida, reflexionó. Miguel y ella habían viajado a Roma, habían visitado toda Italia y Andalucía. Cindy se encargaba de la boutique, con la ayuda de Elaine. La vida era dulce.


  —¿Qué tal está?


  Hannah levantó la cabeza y sonrió. Apenas se había dado cuenta de que Miguel hubiera entrado en la habitación. Le tendió a la niña y él la acunó, dejándola después en su camita y tapándola. Luego atrajo a Hannah hacia sí y juntos contemplaron a su hija mientras dormía.


  —Es preciosa —dijo Miguel—. Igualita que su madre. Ahora tenemos tiempo para nosotros.


  —Eso suena interesante —respondió Hannah levantando la cabeza—. ¿Qué tienes pensado?


  Miguel conectó el monitor de vigilancia infantil y la arrastró hasta el dormitorio diciendo:


  —Darte placer.


  —¿Y no es eso un poco injusto para ti?


  Miguel desabrochó lentamente los botones de su blusa y le quitó el resto de la ropa. Inclinó la cabeza y capturó su boca. Hannah le devolvió el beso, dejándose llevar por la pasión mientras él la arrastraba hacia la cama.


  —Eso después —murmuró Miguel—. Ahora te toca a ti.


  Pero duró poco. Enseguida oyeron un llanto procedente de la habitación infantil. Hannah se quedó inmóvil. Besó a Miguel y se levantó de la cama.


  —Creo que nuestra hija no tiene un gran sentido de la oportunidad —gruñó Miguel con voz ronca mientras Hannah se ponía la bata.


  —Enseguida vuelvo —prometió ella.


  Y así fue. Hannah volvió a meterse en la cama tras dejar a Alexina durmiendo.


  —Bueno, ¿por dónde íbamos?


  —Yo diría que... más o menos por ahí —contestó Miguel conteniendo el aliento al sentir la mano de Hannah en su cuerpo viril.


  Hannah admiró el control que Miguel ejercía sobre su propio cuerpo. La penetró y empezó a moverse al ritmo más antiguo de todos los tiempos. Era la fiesta, el baile de dos personas que compartían un amor infinito. Más allá de la muerte, para toda la eternidad.


  



  FIN
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